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	SINOPSIS

	 

	 

	Lydia James está en  la misión de encontrar a su hermana, que según los informes ha sido secuestrada por un hombre loco, y nada la detendrá. Su hermana salvó a Lydia en una fiesta y era hora de que ella le devolviera el favor. Después de no recibir ayuda del departamento de policía local, Lydia y su hermana Georgie hacen una carrera loca a Lakeland para obtener respuestas. Lydia se siente salvaje cuando se encuentra con el Alguacil local que la hace olvidar todo... por un minuto.

	 

	Las cicatrices del pasado la dejaron aprensiva y peligrosa con los hombres. Sin embargo, el Alguacil Marlowe es diferente. Ella necesita que él sea su roca.

	 

	Whitaker Marlowe tiene su propio pasado oscuro que necesita ser sanado, y Lydia puede ser el bálsamo que necesita.

	 

	¿Puede él ser esa persona que borre el dolor del pasado cuando su pasado todavía lo persigue?
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Capítulo Uno

	 

	Lydia

	 —No puedo creer que no nos haya contestado. ¿De qué demonios se trataba ese mensaje? —Me quejo, dejándome caer en nuestro sofá, pateando mis pies sobre la mesa de café mientras mi hermana mayor rápidamente los empuja.

	—Chica, lo sé. Llegaremos allí hoy. Algo anda mal, y Darcy no es ella misma. —Darcy es mi hermana mayor y una mujer adulta, pero somos cercanas. Por lo general, no pasa tanto tiempo sin contactarnos, y su mensaje fue vago, extremadamente vago.

	—Tal vez se enganchó con ese fotógrafo o el modelo con el que está trabajando. —No conocemos al modelo , pero el fotógrafo es ridículamente atractivo y agradable. En realidad no lo he  conocido, pero he visto todas sus redes sociales y Darcy nos ha contado todo sobre lo bueno que es con las mujeres, nunca coquetea con ellas. Tal vez ha sentido algo por Darcy todo este tiempo y decidió moverse.

	—Esa es una idea. Esa podría ser la razón por la que es tan reservada. Aun así, necesito respuestas. Puede engañar a quien quiera, siempre y cuando estemos seguras de que está bien.

	Saco mi teléfono y reviso mis mensajes de redes sociales en caso de que haya algo que me haya perdido. No hay nada en mis mensajes regulares, pero en mis otras solicitudes, veo un mensaje de un hombre llamado Warrick.

	Hola, soy Warrick, y un bruto se llevó a tu hermana Darcy.

	—¿Qué? —Grito cuando Georgie empuja su cabeza contra la mía para leer el mensaje. Mi corazón se acelera mientras espero los detalles.

	Lanzo un mensaje de vuelta. ¿Qué quieres decir con que se la han llevado?

	Sí, la secuestró, pero la policía aquí no está haciendo nada al respecto.

	—¿Quién la secuestró?— exclamé.

	Lo escribo en el mensaje porque es muy vago.

	Todo lo que sé es que lo llamaban Rocky.

	¿Rocky? ¿Cómo el boxeador? Escribe Georgie.

	Si. Estaba tan asustada y gritando y luego la encerró en la casa.

	Me lleno de pavor, y estoy segura de que Georgie también lo siente.

	Estamos en camino allí. Muchas gracias.

	Miro a Georgie. —Eso no tiene ningún sentido. Tenemos que llegar allí.

	—Sí. Tomaremos el próximo vuelo. —Ella sale corriendo hacia su habitación mientras yo me dirijo a la mía para que podamos meter todo lo que podamos en nuestras maletas lo más rápido posible. ¿Dónde está Superman cuando lo necesitas? Está bien, no es real, pero agregaron el programa de televisión a HBO Max y una chica es adicta.

	—No te olvides de llamar a tu jefe. —grito mientras me apresuro a la sala de estar por mi cargador .

	—Mierda. Bueno. Lo olvidé por completo. —dice, apoyándose en el marco de su puerta.

	Veinte minutos después, salimos por la puerta y nos dirigimos al aeropuerto después de notificar a nuestros empleadores que tenemos una emergencia familiar. Se siente como horas llegando a Midway. El tiempo parece haberse detenido mientras esperamos nuestro vuelo. Busco en Google la estación de policía local en Lakeland y los llamo. —Hola, llamo porque creo que mi hermana está en problemas.

	—¿Cuál es el nombre de tu hermana?

	—Darcy James.

	—Un momento por favor. —Ella suspira como si estuviera exasperada conmigo, haciéndome querer patearla en los dientes.

	—Tenemos otro. —escucho antes de que me ponga en espera. ¿Qué diablos se supone que significa eso? La perra me hizo sentir un poco ranita. Como si ya no estuviera mordiéndome  las uñas, lista para pelear con alguien.

	Espero otro minuto mientras la terrible música de espera que está llena de estática intenta arruinar mi audición.

	—Alguacil Marlowe. —responde una voz profunda, masculina y gruñona, y de repente toda la adrenalina cambia en mi cuerpo y se dirige hacia el sur.

	Jadeo y luego me aclaro la garganta mientras mi hermana me mira con una ceja levantada. —Finalmente. —resoplé—. Hola, llamo por mi hermana Darcy. —termino, esperando escuchar que ha sido rescatada.

	—Ah, vale. Tenemos suficientes reporteros aquí, señorita. —me despide.

	No se va a deshacer de mí tan fácilmente. Infle mi pecho y dejo que lo tenga. —Oye, imbécil, será mejor que escuches porque no estoy feliz. No soy reportera. Estoy buscando a mi hermana Darcy James.

	Él se ríe, —Cálmate, Valiente. Si. Sé de quién estás hablando, pero ella dice que está bien y que no puedo hacer nada al respecto. —La voz del hombre llega directamente a mi centro, haciendo vibrar cada uno de mis nervios. Quiero escucharlo y obedecerlo. Niego con la cabeza y me río de ese sentimiento tonto.

	—¿Qué quieres decir con “No puedes hacer nada al respecto”? Eso es una mierda.

	—Cuida tu boca, niña. —gruñe. El calor inunda mi cuerpo ante su tono por alguna razón desconocida. Nunca me ha gustado que nadie me diga qué hacer, especialmente los hombres, y, sin embargo, hay un aleteo en todo mi cuerpo. Han secuestrado a mi hermana, y me estoy excitando y molestando por un hombre que no está dispuesto a hacer nada al respecto. ¿Qué demonios es lo que me pasa?

	Tomando una respiración profunda, desafío, —¿Qué vas a hacer al respecto?

	—Trae tu trasero aquí y ya veremos. —Me arroja el guante de vuelta. Lo suficientemente justo.

	—Bien. Ya veremos, porque vamos de camino. Quiero ver a mi hermana y patearte las pelotas. —Termino la llamada, respirando pesadamente porque estoy alterada, pero no estoy segura si estoy enojada o excitada.

	—Tiene un problema de actitud —le digo a Georgie.

	—Toda la razón. Le patearía el trasero si no fuera un oficial de la ley. —dice, pero no le creo porque es la persona más sensata que conozco.

	—Le daré una patada en sus bolas por nosotras, las chicas James. —Tal vez sea solo una casualidad; La adrenalina está alta, haciéndome sentir algo que realmente no siento. Maldita sea,  odio  el  hecho  de  que  me tiene alterada  y  no  sé  nada  de él—. Sin embargo, sonaba sexy. —concedo.

	—Cierto. Aun así, tenemos que averiguar qué le pasa a Darcy. Si nos está diciendo la verdad, entonces Darcy está bien.

	Miro a Georgie, preguntándome por qué no está más preocupada. Es la más sensata y escéptica de las tres.

	—Tal vez, o tal vez está siendo retenida en contra de su voluntad y le mintió a la policía —digo.

	—Solo necesito asegurarme de que ella está bien. Maldita sea, esa mujer necesita contestar su teléfono. —Froto su brazo y descanso mi cabeza en su hombro mientras nos sentamos en el tren. Estamos a dos paradas del aeropuerto, así que llegaremos a tiempo para nuestro vuelo. Gracias a Dios. Esperaba que no tuviéramos uno de esos montajes de películas en el aeropuerto. Estoy muy agradecida por la compra en línea. Georgie logró conseguirnos dos boletos para Denver. Deberíamos estar allí a las tres y en Lakeland a las cuatro.

	Tomando nuestros asientos en el avión, tomo el asiento del pasillo y veo a mis vecinos. Es un vuelo completo, pero al menos estamos más cerca de la parte delantera del avión. No soy una persona paciente en absoluto.

	Toco  a mi hermana, que está sentada allí con los ojos cerrados. —Relájate y lee. Estaremos allí pronto y luego nos ocuparemos de ese Alguacil.

	Abre los ojos y me mira como si estuviera loca. —Yo no soy la que está nerviosa, Lydia. Haces rebotar la rodilla como si impulsaras el avión. ¿Qué está pasando contigo? Tú eres la juguetona.

	—Y tú eres la que debería estar enloqueciendo, llamando al FBI y todo.

	Con  un  simple  encogimiento  de  hombros  y  un suspiro, agrega: —Lo he considerado, pero dado que Darcy es adulta, tiene que haber pruebas de que se fue a algún lugar sin querer, y hasta ahora el Alguacil y su mensaje nos dicen lo contrario.

	—¿Por qué tienes que ser tan sensata?— Resoplé, cruzándome de brazos.

	—No soy sensata. Difícilmente. Estoy repasando todas las posibilidades en mi cabeza. Demonios, extrañamente, tengo el presentimiento de que todo está bien con Darcy.

	—Okey. Así que debo calmar mi trasero y relajarme. —Me recuesto en mi asiento e intento relajarme, pero empiezo a resoplar un segundo después— ¿Qué está mal conmigo? No puedo calmarme.

	Ella empuja mi hombro con el suyo, sonriendo juguetonamente. —Tal vez tenga que ver con ese tipo, el Alguacil con la voz profunda y la actitud hosca. Me pregunto si es soltero, joven y atractivo, y no como cincuentón y casado.

	—Oye, soltero es un buen comienzo. Tal vez si tiene cincuenta, podría enseñarme algo. —Muevo las cejas y de repente siento el dolor entre mis muslos, cerrándolos de golpe por reflejo.

	—Niña, ¿ves? Tus bragas están en un montón por un chico que nunca has conocido. —Georgie niega con la cabeza con un poco de risa.

	—Lo sé. Cuéntame sobre eso. Es jodidamente ridículo. Lo atribuyo a mi estrés por Darcy que me tiene alterada. —Lanzo mis manos hacia arriba y el chico frente a nosotros me mira con los ojos bien abiertos. Lo miro y luego cruzo los brazos y miro a mi hermana.

	—Bueno, no tiene sentido insistir en ello. Estamos a horas de conocer al hombre, y mucho menos de juzgar su carácter. —dice, revisando su teléfono.

	—Buen punto. ¿Alguna noticia de Darcy? —Necesito cambiar de tema antes de que me desgarre la piel con energía nerviosa. Tal vez todo se deba a mi hermana desaparecida y no a la voz sexy del otro lado.

	—Nada. Lo apagaré para ahorrar batería. —Apagué el mío tan pronto como subimos al avión porque estuve tentada de llamar al Alguacil. Es tonto, infantil , pero ¿qué puedo decir? Soy apenas legal e impetuosa. La mayoría de los días estoy demasiado ocupada trabajando para pensar en un hombre de esa manera. Hoy no es el caso.

	La azafata hace sus rondas a lo largo del viaje, ofreciéndome bocadillos que afortunadamente me quitan el nerviosismo. Tal vez solo necesito unos malditos Snickers. Estoy a punto de conseguir uno tan pronto como aterricemos para no convertirme en una perra loca lista para morder a alguien como un perro rabioso.

	—Entonces, ¿cómo va el trabajo? —Le pregunto a Georgie. Ha estado trabajando como camarera en un asador de alta gama en el corazón del centro de la ciudad, pero llega a casa con aspecto cansado.

	—Mierda como siempre. Ser mesera paga bien en propinas, pero maldita sea, mis pies me están matando.

	—¿Estás planeando dejarlo pronto?

	—Mierda, podría ser despedida por cancelar mi turno. Se supone que debo trabajar este fin de semana. Sí, ese lugar está inundado toda la semana.

	—Chica, estoy libre los fines de semana, lo cual es genial, pero no me gano mucho haciendo un trabajo administrativo básico de nivel de entrada con la agencia de trabajo temporal. —Estuve en un lugar durante tres semanas y el presupuesto se acabó, así que me dejaron ir. Es realmente, jodidamente frustrante, y luego comencé en un lugar nuevo la semana pasada. Está bien, pero no es algo que quiera hacer para siempre.

	—Simplemente voy a seguir trabajando para convertirme en una autora de superventas y luego, algún día, tendré a Darcy en mis portadas. —Mis hermanas son hermosas y yo tampoco estoy mal, así que ambas se verían geniales en una o dos portadas. Con descuento de hermana , por supuesto.

	—Eso sería increíble. —agrega Georgie, tomando un trago de su agua embotellada .

	—Directamente hacia arriba.

	—¿Cómo va el libro? —Está la pregunta del millón que pone nerviosos a la mayoría de los autores, pero ella sabe lo duro que he estado trabajando.

	—Chica, he escrito una serie completa, pero todo lo que falta son los momentos sexys. —Una cosa de la que no sé absolutamente nada. No es que una chica no lea sobre ese material. Demonios, es bastante básico: pega la pestaña A en la ranura B repetidamente mientras giras los puntos C y  D. Está bien, es un poco más que eso, pero de alguna manera escribirlo es mucho más difícil.

	—Bueno, tal vez puedas inspirarte en el Alguacil Gruñón.

	—Yo podría. —Mi cara se calienta mientras me río. Agacho la cabeza y cierro los ojos porque ese pensamiento probablemente ha pasado por mi mente unas veinte veces en el vuelo.

	Aterrizamos en Denver y Georgie tiene la edad suficiente para alquilar un coche, pero las tarifas son ridículas. Es una locura que tengamos que ser mayores o pagar una tarifa, así que decidimos tomar un autobús a Lakeland. Será más rápido, y aparentemente sale en quince minutos. Haciendo una carrera loca , llegamos a la estación y nos subimos.

	Hay un montón de bichos raros aquí, así que nos mantenemos juntas y nos escondemos en la parte de atrás. Hemos visto demasiados programas policiales como para subestimar a los extraños. Y justo como una maldita señal, dos bichos raros en el medio del  autobús  siguen mirándonos lascivamente. Quiero explotar y enseñarles lo que sucede cuando jodes con una chica de Chicago, pero Georgie me empuja hacia atrás en mi asiento.

	—Solo les voy a decir lo que pienso. —remarco dulcemente, pero ella me conoce demasiado bien.

	—Chica, piensa. No podemos ser expulsadas del  autobús ya que no sabemos dónde estamos, y seguro que no queremos perder más tiempo.

	Resoplé, ansiosa por abofetear a ese tipo. Afortunadamente, el autobús está lleno, por lo que no puede tomar asiento junto a nosotras. Aun así, dos minutos más tarde, cuando pasa junto a nosotras para ir al baño, se burla y dice: —Puedo mostrarles a pasar un buen momento, chicas.

	—Por el hecho de que estés tratando de ligar con dos adolescentes, dudo que puedas pasar un buen rato. Vete a la mierda, o tal vez fóllate a tu amigo allí. Para tu información... Podría darte una paliza, cabrón, si acercas tu pene a mí.

	—Pequeña perra frígida.

	—Difícilmente. Solo tengo estándares.

	—¿Esperando a un tipo con dinero? Tengo cien para que abras las piernas.

	—No. Clase, modales, tacto, decencia, todo lo cual parece faltarte. Y pelotas, si no te alejas. —Sostengo mi navaja de diez centímetros que compré para protegerme contra su basura, presionando un poco en sus jeans.

	—Maldita sea, lo siento. —Levanta los brazos, retrocede y se dirige directamente a su asiento. Supongo que ya no tenía que orinar.

	—Estás jodidamente loca, y te amo.

	—Georgie, me niego a ser víctima de nadie.

	—Solo quiero saber cómo conseguiste pasar eso en el avión.

	—No es ilegal. La hoja es lo suficientemente pequeña. Además, no estaba en mi equipaje de mano.

	—Inteligente. Muy brillante.

	—Ya sabes como soy. —Me encojo de hombros y guardo mi cuchillo en el bolsillo delgado de mi sudadera con capucha. Me encanta este suéter. Es suficiente para no sudar y mantener el frío mientras tengo bolsillos lo suficientemente profundos como para que mi cuchillo no se caiga .

	Georgie me mira con simpatía antes de envolverme en un abrazo. Está recordando claramente lo cerca que estuve de ser asaltada en la fiesta de una amiga. Fue hace tres años y todavía lo recuerdo como si fuera ayer.

	Estaba celebrando el cumpleaños de mi mejor amiga en ese momento. Acababa de cumplir dieciséis años y era una gran fiesta en la piscina. Estaba nadando cuando noté que capté la atención de más que solo los chicos de mi clase. Nunca olvidaré la cara del tío mientras me miraba desde el otro lado de la habitación, esperando que terminara mi bebida. El primer sorbo sabía raro. Me pregunté si había tomado la taza equivocada, pero había escrito mi nombre en ella.

	Con su mirada fija en mí mientras yo hablaba con un compañero de clase, se humedeció los labios y luego reaccioné. Había deslizado algo en mi bebida. Dejando la taza con indiferencia en el borde de la mesa, tomé mi bolso y saqué mi celular. Le envié un mensaje de texto a Darcy para que me recogiera y luego me puse el vestido de verano sobre mi traje semi-empapado. Él tenía un aspecto muy modesto y tenía escrito papá fútbol por todo su exterior, pero yo vi al depredador en sus ojos.

	Estaré allí en diez minutos. Hice una pequeña charla, negándome a verlo. Me excusé cuando Darcy me envió un mensaje de texto. Estoy afuera. Atravesé la cocina y me dirigí a la puerta principal. Los pelos de la nuca se me erizaron. Cuando estaba a punto de alcanzar la manija, me agarró del brazo y trató de alejarme de la entrada, pero le di un rodillazo en las bolas y salí corriendo de la casa. Darcy vio el miedo en mis ojos y llamó a la policía.

	No pudieron hacer nada porque el vaso se cayó, y aunque había un indicio de una sustancia ilegal en mi bebida, no pudieron probar que él lo hizo. Tres meses después, fue arrestado por la violación de otra adolescente. Pasaron otros seis meses hasta que fue procesado y sentenciado a veinte años.

	—Eres una luchadora. —agrega, sacándome del recuerdo.

	—Tengo grandes hermanas de las que aprender. Ahora, encontremos a Darcy para que pueda patear a este hijo de puta que la tomó en las bolas antes de que lo apuñale.

	—En serio, me maravillo contigo.

	—No hay mucho de que maravillarse. Estoy jodidamente muy loca. —Me encojo de hombros e inclino la cabeza con una sonrisa.

	—Mientras lo sepas. —Nos reímos y luego nos relajamos lo mejor que podemos.

	El autobús se detiene en un pequeño pueblo a las afueras de Denver y los dos imbéciles se bajan, eso es una bendición, y luego continuamos durante otra hora.

	Finalmente llegamos a Lakeland y estoy cansada, hambrienta e irritada, todo a la vez. Realmente podría ir por algo de comida, pero primero tengo que encontrar al Alguacil Gruñón para que podamos encontrar a mi hermana.

	Caminamos por el pueblo, deteniéndonos frente a un restaurante . Mi estómago gruñe, pero necesito encontrar al Alguacil, ahí es cuando veo un coche de policía, así que me acerco a él. Un hombre alto con un sombrero de vaquero, una camisa de vestir azul oscuro y un par de jeans ajustados con una insignia en el pecho sale con el ceño fruncido. Maldición. De repente quiero que me registren. —Dime que este es mi Alguacil Gruñón —murmuro en voz baja. 
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Capítulo dos

	 

	Whitaker

	 

	Me paso la mano por la cara mientras me siento en mi coche patrulla. Las últimas veinticuatro horas han sido un desastre gracias a un grupo de forasteros y nuestra celebridad local generalmente tranquilo. Bennett “Rocky” Lake llegó a la ciudad, el hijo de puta más tranquilo, pero de alguna manera se las ha arreglado para crear una tormenta de mierda. Bueno, la tormenta de mierda lo rodea a él y a una mujer, algo que nunca pensé que vería. Es tan solitario y ajeno al sexo opuesto como yo.

	Todo esto comenzó porque un tonto llegó a la ciudad alegando que Bennett secuestró a una mujer, pero todos conocemos a Rocky. Él nunca lo haría, así que fui allí después de que el hijo de puta hizo un escándalo, haciendo que los chismosos comenzaran a hablar, lo cual no es difícil de hacer en un maldito pueblo pequeño. Después de un minuto de hablar con ellos, está claro como el día que ella está allí por su propia voluntad y parece que Rocky va a matar a ese pequeño hijo de puta. Me lo llevo antes de que Rocky lo haga. Como estábamos en su propiedad privada, ese chico se habría encontrado con su creador y yo no podría haber hecho nada al respecto.

	Debería haberlo arrestado por hacer un informe falso, pero técnicamente no completó el papeleo, solo creó una escena de mierda. En este pequeño pueblo, cualquier chisme es bienvenido y apreciado. Personalmente, odio los rumores y habladurías porque sé lo que es ser el receptor de esa brutalidad, pero no es algo criminal.

	Pensé que sería una mañana tranquila, pero no. El periódico de la ciudad y muchos medios de comunicación de todo el país han llamado a mi oficina para preguntar sobre el incidente. Varias llamadas diferentes han llegado haciéndose pasar por su familia y verificando su paradero.

	Me ha cabreado todo el maldito día, pero la última que llamó tocó una fibra sensible. Algo en la voz de la mujer me atrajo y luego nuestra llamada terminó demasiado rápido para mi gusto. Probablemente sea solo otra reportera astuta, jugando juegos para tratar de obtener información. Es mejor seguir con eso, porque después de que ella colgó me senté en mi oficina mirando a la nada, haciendo todo lo posible para calmar mi pulso acelerado.

	Ahora estoy viendo pasar a la gente. Normalmente, no me importaría la mayoría de los días, pero algo acerca de esa chica misteriosa vive en mi cabeza, y desearía haber tomado su información. ¿Ella vendrá? ¿Es ella realmente la hermana de Darcy? Dios, eso espero.

	Observo a dos mujeres que bajan por la calle en mi dirección y una en particular me llama la atención. No es posible que pueda ser afectado por dos mujeres diferentes cuando nunca había estado tan interesado en mi vida. ¿Y si es ella? Veo un parecido con la chica de Rocky. Tomo una respiración profunda y salgo rápidamente de mi vehículo, sintiendo un latido resonante a través de mi pecho, está tamborileando violentamente.

	Ambas me miran con asombro. Mido un metro ochenta, estoy bien formado, y sé que llamo la atención de las mujeres e incluso de algunos hombres, pero lo único que me importa es la forma en que me mira la más pequeña. Por favor, dime que es ella y no me estoy volviendo loco.

	—No puedes ser el Alguacil Marlowe. —dice mi chica.

	 

	—Soy el Alguacil Whitaker Marlowe. ¿Quién es usted? —Pregunto, dirigiendo mi atención a la pequeña morena con los labios entreabiertos.

	—¿Whitaker? Mierda, ¿tus padres te odian o eres Whitaker Marlowe el décimo? —pregunta, arqueando la ceja.

	—Soy sólo el tercero. Ahora, dime tu nombre —gruño. Quiero saber cómo llamarla cuando la tenga inclinada sobre el capó de mi auto, llenándola por ser una sabelotodo. Joder, estoy duro como el infierno.

	—Soy Lydia James. Esta es mi hermana Georgie.

	—Lydia. ¿Cómo puedo ayudarte? —Pregunto con un gruñido, mi voz más dura de lo que debería ser.

	—Te lo dije antes... estamos buscando a mi hermana. —Lo sabía. Joder, el mundo finalmente se ha enderezado. Todo este tiempo, pero supongo que no fue en vano. Mi alma gemela tenía que crecer y estar lista para ser mía, y finalmente se interpuso en mi camino.

	—¿Siempre tienes una bocaza? —Me acerco un poco más, olvidando que estamos en medio de una acera concurrida en nuestro pequeño pueblo de residentes entrometidos. Estoy seguro de que tenemos espectadores, pero no me importa. Cada centímetro de mi cuerpo irradia tensión y deseo por ella.

	—Maldita sea, estoy aquí, Alguacil. Tienes suerte de que sea legal de la forma en que la estás mirando —dice la otra, rompiendo mi enfoque láser.

	—Toda la maldita razón, soy afortunado. —No lo había pensado dos veces. Tomando un segundo para realmente mirarla, está claro que es joven.

	—Entonces, mientras estás ocupado follándote con los ojos a mi hermana, dime dónde está Darcy y a quién tenemos que patearle el culo. —continúa. Maldición, voy a tener mis manos llenas con estas mujeres hoy, y no de la manera que planeé, todo lo que quiero es mis manos sobre Lydia, agarrando su trasero mientras me monta.

	Me aclaro la garganta, las miro a ambas y recuerdo que soy el Alguacil y tengo el deber de mantener la paz. —Relájense. Las llevaré allí, pero tienen que comportarse. Tomo la mano de mi chica y la llevo a la parte trasera de mi auto , abriendo la puerta sin soltar su mano—. Entra.

	—¿Siempre eres tan mandón? —pregunta, mirándome con una sonrisa diabólica, y sé que está a punto de causar muchos problemas placenteros.

	Inclinándome, le susurro al oído. —Sí, con una niña pequeña que necesita ser azotada.

	Ella no dice nada, pero el ligero escalofrío que recorre su cuerpo me dice que no estoy solo en esta locura de hambre.

	—¿Puedo entrar, o me monto en el baúl o algo así? —dice la otra mujer, frunciendo el ceño todo el tiempo.

	Se me calientan las orejas. Escupiendo una disculpa, doy un paso fuera del camino para dejarla entrar. —Lo siento, sube. —Sigo olvidando que no estamos solos, que no es como soy yo de ninguna manera o forma. Sé que estoy siendo grosero y no me comporto como un oficial de la ley respetuoso, pero de repente me olvidé de mí mismo y de mi maldito sentido común.

	Cierro la puerta y camino por la parte de atrás, captando varias miradas curiosas e inquisitivas de los espectadores. Los saludo con la mano y luego me deslizo adentro. Robando una mirada a mi chica a través del espejo retrovisor , le guiño un ojo y luego me concentro en llevar a mi mujer a donde necesita ir para poder estar a solas con ella .

	—Entonces, Alguacil, ¿usualmente lleva a las mujeres a donde quieren ir? ¿Y las atrapa en su asiento trasero? —Maldita sea, ¿podría realmente estar celosa? Eso debería hacerme correr, pero mi trasero está demasiado ido para importarle. No tiene por qué molestarse con ninguna otra mujer.

	—No, Valiente, pero soy un buen tipo. Además, no puedo dejar que nadie más te lleve allí. Es un largo camino hasta la casa.

	—Bien entonces. Póngase en marcha. Cuanto antes lleguemos a Darcy, mejor. ¿Por qué no arrestó a este secuestrador? —la otra desafía . Maldita sea, ella es una rompe pelotas seguro.

	—Porque no había motivo para ello. Parecía perfectamente bien. Un poco mal vestida, pero bien. —Mantuve mis ojos donde pertenecían para que Rocky no me matara. Si alguien me hubiera dicho ayer que caería en la misma trampa que él, habría dicho que están locos, pero un minuto con Lydia y no tengo ninguna intención de dejarla ir y le daré una paliza a cualquier hijo de puta que intente robarme a mi chica.

	—¿Qué? ¿Viste a mi hermana desnuda? —Ella cruza los brazos debajo de su pecho—. Eres un cerdo. ¿Es por eso por lo que estás detrás de Lydia?

	—¿Te gustó lo que viste? —Lydia pone los ojos en blanco. Creo que está bromeando, pero por el ceño de celos que me está dando, está seriamente molesta.

	—No es así. —agrego.

	—No me importa cómo es. Sé lo que no me gusta, y ahora mismo eres tú. No soy un reemplazo para mi hermana.

	Me detengo a un lado de la carretera y salgo del vehículo, abriendo la puerta con un poco más de fuerza de la necesaria. Agarro  su  muñeca  y  luego  le  ladro  a  su hermana: —Quédate. —Cierro la puerta, hago clic en la cerradura y empujo a Lydia hacia la parte trasera de mi vehículo, sentándola en el maletero.

	—Escucha, niña. Estoy a unos dos segundos de inclinarte y azotar ese culito tuyo, así que relájate. No vi a tu hermana desnuda, pero llevaba puesta una camiseta grande. Ahora. No digas una mierda que no significas para mí porque estoy tentado de robarte y romper todo tipo de leyes para castigarte por ser una mocosa.

	—¿Cómo qué? —La maldita mujer está tratando de irritarme. ¿Está jugando conmigo para ver qué haría?

	—Secuestrarte, atarte a nuestra cama y comerte el coño hasta que me supliques dejarte venir.

	—No creo que la última parte sea un crimen, aunque debería serlo.

	—Entonces, ¿vas a comportarte ?

	—No lo sé... —Me pierdo y pongo mi mano a un lado de su rostro y golpeo mis labios contra los suyos. Ella me sube, tratando de acercarse. Estoy deseando follarla aquí mismo, pero el golpeteo en el cristal me recuerda que no estamos solos.

	—Pronto. Cuando me corra, te estaré haciendo correr —gruñí contra sus labios.

	—Promesas, promesas. —Ella toca mi barbilla antes de bajarse del maletero y caminar hacia la puerta trasera.

	—Entra. —Abro la puerta y luego la cierro una vez que está sentada.

	Segundos después, estamos de vuelta en el camino. —Así que eso fue un poco demasiado, ustedes dos. Me siento como una tercera rueda.

	—Lo siento, Georgie. —dice Lydia, apoyando la cabeza en el hombro de Georgie. Ambas se ríen y vuelvo a centrar mi atención en la carretera, que se vuelve un poco estrecha y peligrosa con la vegetación baja.

	—Mierda, esta es la naturaleza salvaje aquí arriba. No es de extrañar que se la llevara un montañés. Ojalá esté bueno. —dice Georgie mientras Lydia asiente.

	—Estamos aquí. —gruño. Seguro que Rocky es guapo. De repente, me arrepiento de haber traído a Lydia aquí.

	—Vamos. Déjanos salir. Quiero llegar a mi hermana, maldita sea. —Me tomo mi tiempo para salir del auto, y bromear con las mujeres.

	—Alguacil, vamos, por favor, date prisa. —gime Lydia. Mi polla se endurece instantáneamente imaginándola, pidiéndome que la llene con mi polla. Marchamos hacia la puerta, o más bien lo hace mi mujer, y su hermana y yo la seguimos rápidamente. Ella golpea como si fuera un hombre adulto en lugar de esta cosita. Tan pronto como la puerta se abre y Rocky sin camisa abre, Lydia se abalanza sobre él.

	—Vaya. Espera, Valiente. —Rápidamente, tiro de ella hacia atrás y  la  sostengo  en  mis  brazos, cubriendo sus jodidos ojos por ver a Rocky así. —¿No tienes una maldita camisa para ponerte? —ladré, mirando al bastardo.

	—Tienes suerte de que tenga pantalones puestos. Ahora, ¿quiénes son ustedes y por qué me vuelves a molestar, Marlowe? —No puedo culparlo. En cuanto tenga a Lydia a solas , no sé si contestaré la puerta o el teléfono.

	—Lydia, Georgie, ¿qué están haciendo aquí? —pregunta la infame Darcy James.

	—¿Qué diablos te dije? —Rocky muerde.

	—Tengo ropa puesta. —La mujer que conocí ayer empuja a Rocky—. Toma, ponte esto antes de que les saque los bonitos ojos a mis hermanas. —Al menos puedo estar de acuerdo con la camisa, pero tengo los ojos de mi mujer cubiertos a pesar de que todavía lo vio.

	—Vaya, está bien. Siento que esto es un drama desperdiciado. Maldita sea, hermana, lo hiciste bien. 

	Le gruño a Rocky porque el hijo de puta es guapo, y podría estar un poco fuera de forma sobre la posibilidad de que mi chica lo mire boquiabierta. Está claro que a su hermana le gusta lo que ve. Joder, a la mayoría de las mujeres lo harían.

	—Suficiente, Georgie. Lydia, entren y podemos hablar. —dice Darcy.

	—Relájate, no muerden. Mucho. —Darcy intenta agarrar a mi mujer, pero todavía no la dejaré ir—. Puedes soltarla, niño grande —continúa, pero la ignoro ya que Lydia está frotando su trasero ligeramente contra mi polla palpitante, diciéndome que no quiere salir de mis brazos—. ¿Estás bien, Lydia?

	Mi niña buena asiente. —Este es el Alguacil Marlowe. Nos ayudó a atravesar este laberinto que él llama camino.

	—Bueno, gracias por traerlas aquí a salvo, aunque no estoy segura de por qué están aquí. —me dice Darcy.

	—Recibimos una llamada de tu compañero de fotografía Warrick diciéndonos que fuiste secuestrada por un loco y que te llevó a su cabaña . Llamamos a la policía local y nos dijeron que no había ningún informe. Solo nos respondiste una vez diciendo que nos llamarías más tarde, pero no lo hiciste. —dice Lydia.

	—Ese idiota. Le golpearé la cara —gruñe Rocky.

	—Ahora, cálmate, por favor. —dice Darcy, intentando apaciguar a Rocky, pero yo querría reventar a ese gilipollas por las mentiras. Aunque, debería estar feliz con el pequeño alborotador porque me trajo a mi mujer.

	—¿Quién es este tal Warrick para ti, de todos modos?— pregunta Georgie.

	—Él es el tipo con el que estaba modelando cuando nos encontramos con un animal salvaje en el bosque, pero Warrick le tenía miedo a la bestia alfa y supo cuándo correr.

	—Oh Dios. Tuviste tanta suerte. —jadea Georgie.

	—Ella está hablando de él, gran idiota. —le dice Lydia a Georgie.

	—Mantengo mis palabras. Tuviste suerte. Ahora, ¿vamos a ser presentados adecuadamente, o vas a mantener en secreto a nuestro futuro cuñado? —pregunta Georgie, lamiéndose los labios y luego moviendo las cejas.

	—Espera. Solo estamos… no estamos… —Darcy está nerviosa, pero puedo ver que Rocky no está molesto en lo más mínimo. El hijo de puta tiene a Darcy, y dudo que alguna vez la deje ir.

	—Soy Bennett Lake. Aunque muchos por aquí me llaman Rocky.

	La boca de Georgie se abre y luego dice: —Espera. ¿El lago Bennett? ¿Cómo el autor? Con razón te dejó comer su galleta. Esta chica está locamente enamorada de ti, y no puedo decir que la culpe. Consíguelo, niña. ¿Tienes un hermano?

	—No. —Un gruñido proviene de un hombre que entra a la casa detrás de nosotros.

	—Bienvenido, Sean. ¿Por qué estás aquí?

	—Porque los medios te están buscando. Corre el rumor de que secuestraste y violaste a una mujer. Sé que es una mierda porque eres un puto ermitaño célibe, pero es mi trabajo asegurarme de que los rumores no se propaguen.

	—Hola. Solo tienes la mitad correcta. Él me llevó lejos, pero vine de buena gana y repetidamente. Soy Darcy, por cierto. —Ella saca la mano, pero Rocky rápidamente se la retira.

	—¿Dónde está mi perro?

	—En el rancho. Corrí aquí antes de que la mierda se descontrole.

	—Sabes, esa es una expresión realmente asquerosa. —reflexiona Georgie. De hecho , desvío mi atención de mi pequeña cascarrabias.

	—Hola hermosa. Soy Sean, ¿y tú eres? —Maldición, incluso yo me encogí con eso.

	Georgie  no  toma  su  mano   extendida.  En  cambio,  suspira: —Cansada y hambrienta.

	—Entonces te conseguiré lo que necesitas, hermosa.

	—¿No conoces otros adjetivos? —Dios, tenía razón.  Esta mujer es una completa rompe pelotas.

	—Te llamaré como quieras, niña, tan pronto como me digas tu nombre.

	—Es Georgiana, pero la llamamos Georgie. —dice Darcy, ignorando la mirada de su hermana.

	—Eso es lindo. Definitivamente eres una Georgie.

	—¿Que se supone que significa eso?

	—Nada, cariño. Necesito hablar con este tonto aquí. No vayas a ningún lado, porque créeme… te encontraré.

	—Lo que sea. —Georgie es una chica dura, pero está mirando a Sean cuando sus ojos la dejan solo por un segundo.

	—Vamos, hablemos —le dice Rocky a Sean y luego atrae a Darcy hacia él, besándola frente a nosotros.

	Sean y Rocky salen de la habitación y las chicas están charlando con Darcy. Tomo mi posición contra la puerta de madera, haciendo todo lo posible para mantener la distancia antes de que me olvide de nuevo porque estoy listo para atacar a Lydia.

	Darcy prácticamente gruñe cuando Rocky entra de nuevo en la habitación. —¿Qué ocurre?

	—Intenta no ser tan sexy frente a las mujeres, ¿quieres? —Darcy grita, marchando hacia Rocky.

	—Bueno, cariño, estoy a punto de invitarte a cenar y quería saber si querían acompañarte, pero si quieres deshacerte de ellas, también está bien.

	—¿Ves? Incluso esa maldita risa es sexy. —resopla Darcy.

	—Lo siento cariño. Volveré a cavilar. Ahora, vamos a cambiarnos porque no vas a salir con eso.

	—Volveremos en unos minutos. Compórtate —dice Rocky.

	Recibo una llamada, saliendo del camino para tomarla.  Genial.  Tengo  que  irme.  Atraigo  a  Lydia  hacia   mí. —Dame tu número. —Saca su teléfono y veo el brillo de un cuchillo en su bolsillo. No voy a decir una mierda porque mi cosita necesita estar protegida cuando no estoy. Ella podría ser asaltada fácilmente, y apuesto a que ya lo sabe. Ella lee su número y lo programo en mi teléfono. —Te veré temprano mañana. —No puedo esperar a verla de nuevo, así que no sé si llegaré hasta la mañana.

	—¿Cuánto dura tu turno? —La expresión de su cara me hace mucho bien. Ella no puede esperar a que regrese.

	Tomo su mejilla y presiono mis labios en su frente. —Tuve que hacer un doble hoy, y me quedan otras cuatro horas.

	—Okey.

	—Te tomo bastante tiempo. Tengo hambre. —se queja Georgie, mirando su teléfono en lugar de a Sean, que no ha quitado los ojos de ella. Hace unos segundos, estaba diciendo que quería a un tipo como Rocky, y ahora que tiene a alguien guapo cayendo a sus pies, se ha convertido en hielo.

	—Tengo que irme, Lydia. Sé una buena chica —le advierto, tocándole la nariz. Quiero besarla hasta la mierda, pero si lo hago, no me iré.

	—Sí, Alguacil.

	 

	 

	



	

Capítulo Tres

	 

	Lydia

	 

	En el segundo en que Whit se va, me duele el corazón. ¿Cómo es eso humanamente posible? Nos acabamos de conocer, y él me da órdenes tan fácilmente. Por la forma en que sus ojos azules miran a los míos, siento un anhelo tan profundo que es inexplicable: lujuria mezclada con algo más. Me siento aquí y reflexiono un poco en silencio cuando finalmente me doy cuenta. Seguridad. Eso es lo que me trae . Una sensación de seguridad.

	—Lydia. Has estado demasiado callada. ¿Se trata del Alguacil?

	—¿Es tan obvio? —Pregunto, mirando a mi hermana mayor.

	—Sí. —Georgie tira de mí para abrazarme, leyendo la tristeza en mi rostro que parece que no puedo ocultar. Casi puedo sentir las lágrimas burbujeando en la superficie sin una buena razón.

	—Tú siempre eres la sensata. Mira, estoy tratando de perder mi virginidad con el Alguacil mientras tú ignoras al bombón. El apuesto agente de Bennett prácticamente estaba follando tu pierna, y lo pateaste como la inteligente. —Debería haber mantenido el control hoy como lo hago con cualquier otro hombre que se cruza en mi camino, pero algo en él me cambió.

	Georgie suelta un largo suspiro. —¿Es eso sensatez o una actitud obstinada? —Oh, oh. Siento algo de arrepentimiento, pero tal vez sea lo mejor.

	Lanzo   mis   brazos  alrededor  de   mi   dulce  hermana   mayor. —Depende . ¿Realmente te apagó o te encendió?

	Ella  resopla,  alejándose  de  mí  para ponerse de pie y caminar. —Encendió, lamentablemente, pero no puedo simplemente caer en los brazos de un hombre porque está bueno. Necesito más. Especialmente porque no podía parar con sus estúpidas líneas de recogida. En serio, está actuando como si estuviera enamorado de mí, probablemente solo para meterse en mis pantalones.

	—Pensé que parecía bastante agradable en la cena. —Estaba aturdida en su mayor parte, pero capté un poco de su conversación.

	—Sí, pero no nos conocemos y está actuando como si quisiera casarse conmigo y tener un montón de bebés. —agrega, echando la cabeza hacia atrás en el sofá con un resoplido.

	Me  inclino  hacia atrás y presiono mi cabeza contra su hombro. —Bueno, no puedes saberlo a menos que realmente trates de conocerlo. Además, todos nuestros hombres deben ser golpeados con la misma poción de amor o algo así. Darcy probablemente estaría embarazada si no estuviera tomando anticonceptivos. El hechizo del hombre de las cavernas se ha apoderado de esta ciudad.

	—Ves… terquedad. Me encanta que tú y Darcy literalmente hayan sido atraídas por hombres fuertes y guapos, pero me niego a creer en el amor a primera vista. —continúa, apartándome de ella mientras se pone de pie y comienza a caminar.

	Le hago señas de que no le de importancia porque está pensando demasiado en esto. —Entonces no lo hagas. Ve con la lujuria. Suena bien para mí. Y si es como el Alguacil, besarlo valdrá la pena.

	—¿Entonces  no  estás planeando cuántos bebés darle al Alguacil? —ella pregunta.

	—No. Sin embargo, quiero sentir su porra. —Estoy mintiendo totalmente. El pensamiento cruzó mi mente durante nuestro breve encuentro, pero puede esperar. Todas usamos métodos anticonceptivos, que es una de las cosas más inteligentes que pueden hacer las chicas de nuestra edad.

	—Chica sucia. —Me guiña un ojo, pero sé muy bien que estaba pensando lo mismo sobre el agente de Bennett, o tal vez está pensando en algo más que sexo... ¿bebés?

	—Espera... ¿estás pensando en bebés y felices para siempre con Sean?

	—Pasó por mi cabeza en el momento en que sus ojos se posaron en los míos. —Vaya!, entonces ella no se siente tan sensata después de todo.

	—Maldita sea. ¿Tienes miedo de que te haga daño? —Me acerco para agarrar su mano.

	Ella se congela, niega con la cabeza y luego se golpea las caderas con las manos. —Esto no se trata de mí. Es sobre ti. ¿Qué vas a hacer con el Alguacil?

	Me río y sonrío como una tonta porque eso es lo que sucede cuando pienso en él. —Bueno, con suerte tendré una docena de orgasmos al menos antes de volver a casa.

	—Me voy en dos días. —me informa, lo que por supuesto pone un poco de torcedura en mis planes. En realidad, no tenía ningún plan considerando que todo esto estaba en el aire, pero ahora que conocí a Whit, no estoy segura de que alguna vez esté lista para irme.

	—Okey. Bueno, espero poder llegar a esos doce antes de que nos vayamos. Guiño. Realmente no sé lo que quiero. Todo en mí grita pensamientos irracionales de tener los bebés de Whit, pero la línea termina con él. Seguro que no habrá un Whit Cuarto.

	Mi celular suena y miro el número. Es Whit. El maldito bruto se aseguró de poner su número en mi teléfono. —¿Hola?

	—¿Qué estás haciendo en este momento? —gruñe, sonando súper sexy e impaciente. Mojándome es lo primero que me viene a la mente. Solo he leído sobre sexo y me he tocado mucho, pero maldita sea, me siento como si pudiera montar a este hombre como si fuera un potro salvaje.

	—Bueno, tenía mi mano bajo mis bragas, acariciando mi coño. ¿Tú? —Pregunto, mirando a Georgie que está tratando de no morirse de la risa. Me pongo de pie y entro en la habitación en la que me estoy quedando y cierro la puerta para que tengamos un poco de privacidad.

	—Pensando en azotarte por tocar lo que es mío. —gruñe.

	—No es tuyo, Whit. Aún no lo has reclamado —le recuerdo mientras me dejo caer en la cama, frotándome los muslos, pensando en él reclamándome.

	—Bebé, reclamé esa mierda en el segundo en que tuve mi boca sobre ti. Ahora, toma tu mierda porque estoy en camino a buscarte. —Me siento de nuevo en estado de shock porque no esperaba verlo hasta mañana.

	—No estoy a tu entera disposición, Whit.

	—Al diablo que no lo estás. Esta lista. —Maldita sea, me encanta la forma en que me habla. No debería, pero seguro que lo hago. Salto de la cama y agarro mi maleta. Me alegro de no haber desempacado nada.

	—No me hagas esperar. —agrego con descaro antes de colgar sin darle la oportunidad de responder. Mi pulso se acelera, pensando en sus manos fuertes y su gruesa longitud, poseyéndome.

	Cuando me dirijo a la sala de estar, Georgie está leyendo un libro en su teléfono. —¿Adónde vas? —pregunta con una sonrisa en su rostro.

	—A conocer al Alguacil. —Le guiño un ojo antes de dejarme caer en el sofá junto a ella—. Tal vez algo de experiencia para agregar a mis libros.

	—Suena sabio. Sólo sé cuidadosa. Ni siquiera sabes si tiene esposa, novia o no. —Instantáneamente me desinfló, mis hombros caen.

	—Bueno, me aseguraré de preguntar eso de inmediato. —No había pensado en eso, y de repente me siento tonta, una punzada de celos absolutos se arrastra por mi estómago y mis pulmones.

	—Bien. Odiaría que jugaran contigo.

	Tomo una respiración profunda y pongo una sonrisa en mi rostro antes de palmear su muslo y ponerme de pie. —Me aseguraré de mantener mi corazón fuera de esto. Tal vez tú también deberías intentarlo.

	—Lo pensare. Hasta ahora, me quedo con los libros. —Ella agita su teléfono hacia mí y no puedo culparla, dada mi esperanza de una carrera en el futuro cercano.

	—Niña, te siento. Ayer leí uno muy interesante.

	Hay  un  golpe  en  la puerta, deteniendo  nuestra conversación. —Lo tengo. —gruñe Bennett, acechando hacia la puerta. Segundos después, grita—: Adelante, Marlowe.

	Mi corazón se acelera mientras miro hacia la puerta, arreglando mi blusa nerviosamente. Todavía está en su uniforme, que es tan sexy. Nuestros ojos se encuentran, y mi corazón late salvajemente.

	—Ahí estás, Valiente. ¿Estás lista? —Me sonríe y mi corazón da un vuelco .

	Devolviéndole la sonrisa, respondo con descaro, caminando hacia Whit con mi maleta en la mano. —Nací lista.

	—¿Vas a algún lugar? —Darcy pregunta, entrando en la habitación, luciendo completamente besada por lo menos.

	—Sí. Ella te llamará en algún momento de mañana, pero estoy libre por los próximos tres días. Hasta que yo regrese, ella no estará disponible para visitarla.

	—Maldita sea, alguien es mandón. —agrego con un resoplido falso, pero mis ojos están sonriendo.

	—Es un hombre sabio. He estado listo para morder a todos los que llaman a mi puerta. —Bennett se cruza de brazos, mirando a Whit.

	—Mientras nos entendamos. —Se dan la mano y luego Whit agarra mi maleta con una mano y mi cintura con la otra, levantándome en sus brazos para que estemos cara a cara. Maldita sea, es fuerte—. Te extrañé.

	—Solo han pasado unas pocas horas. —le recuerdo mientras mi cuerpo está de acuerdo en que es demasiado tiempo.

	—Más que unas pocas... bésame.

	—¿Tienes novia o esposa? —tiro por ahí. Tengo que saber porque esto no puede ir más lejos; si lo hace, le daré un puñetazo.

	—Ahora tengo novia, y pronto serás mi esposa. No me hagas preguntar de nuevo. Bésame.

	—Eso no es preguntar. —Sigo acosándolo porque mi cuerpo quiere que me muestre quién es el jefe.

	—Entonces haz lo que te ordeno. —Beso su mejilla. Él sonríe y me deja ir. —Di adiós.

	Los saludo y luego salgo por la puerta. Es tonto y extremadamente impetuoso irse con un extraño, pero me siento segura con él. Me ayuda a subir a un SUV que no es el vehículo de la policía en el que nos trajo antes, y es un auto muy agradable y elegante.

	—¿Es este tu vehículo personal? —Pregunto mientras me acomodo en el asiento.

	—Sí.

—Genial. —Me abrocha el cinturón y luego rodea la parte delantera del vehículo. Se sube al interior, llenando la cabina como un gran bruto. Maldita sea, es mucho más grande que yo; no es de extrañar que necesite un auto tan masivo como este.

	Mientras enciende el motor, le pregunto: —Cuéntame sobre ti, Whit. ¿Cuántos años tienes? ¿Por qué sigues soltero? ¿Cuántas amantes has tenido? —Gira la cabeza hacia mí y arquea la ceja, cambiando la marcha en el tablero .

	—Vaya! Esas son muchas preguntas. Tengo treinta y dos. Estaba soltero, pero ya no lo estoy. —Me guiña un ojo antes de salir de la entrada de reversa por el camino—. No tengo citas porque me he centrado en mi carrera. En cuanto a las amantes... eso es un poco más complicado.

	—¿Qué es tan complicado? ¿Con cuántas mujeres te has follado? A menos que hayas perdido la cuenta. —Duele saber que es un prostituto, pero su pasado no es algo que pueda cambiar, y seguro que es mucho mayor que yo, así que no puedo esperar que sea tan inocente como yo.

	—Nunca he tenido sexo. —Lo dice sin vacilación en su voz, haciéndome pensar que está jugando. No estoy de humor para esta mierda. Soy una virgen de dieciocho años con sueños de felices para siempre en mi cabeza y no tomo bien las mentiras.

	—Mentiras. Espero que me digas algún número por debajo de diez, pero ninguno es increíble. —Le frunzo el ceño, lista para llamar a mi hermana y hacer que Bennett me recoja.

	Se acerca y aprieta mi mano. —Desde los quince hasta los veinte años, entraba y salía del hospital.

	Me congelo, asimilando lo que acaba de decir antes de que pueda sacar  las  palabras  de  mi boca. —¿Qué? ¿Por qué? ¡Ay, Dios mío! —Lo miro, preguntándome cómo pudo haber estado en el hospital. Inmediatamente me viene a la mente cáncer infantil y se me rompe el corazón. Tomo mi otra mano y la coloco sobre la nuestra.

	—Había estado en una situación de rehenes y me dispararon durante la misma. Llevó años de fisioterapia y cirugía volver a la normalidad. —responde a mis preguntas con tanta naturalidad.

	—Oh Dios mío. —Mi corazón se atasca en mi garganta ante esa revelación.

	—Si.

	—Tus padres deben haber perdido la cabeza. —Por mucho que a mis padres ya no parezca importarles, en realidad lo hacen pero están enfermos y los está agotando física y financieramente. Habrían estado devastados si algo así nos sucediera.

	—Si. Podrías decir eso. —resopla.

	—Me alegra que estés bien, pero eso fue hace mucho tiempo. Entonces, ¿por qué la espera? No estoy tratando de sonar desagradecida o insensible. Es solo que... bueno... eres hermoso, y las mujeres se lanzarían sobre ti.

	—Porque quería encontrar a la única mujer con la que quería estar por más de una follada.

	—Entonces, ¿soy más que una follada, o solo vamos a hablar? —Arqueo mi ceja hacia él, desafiándolo, y también con un poco de curiosidad.

	—Haré lo que sea necesario para llegar a conocerte, Lydia. Desde el primer sonido de tu voz, sentí un cambio en mí. No sabía qué era en ese momento, pero luego te acercaste a mí y supe que teníamos algo especial. Es demasiado pronto y es una locura decirlo, pero sé que eres la indicada para mí.

	Asiento con la cabeza, pero estoy demasiado abrumada para responderle porque siento lo mismo. Entiendo que soy joven, pero siento que mi alma le pertenece. Le dije a Georgie que solo quiero perder mi tarjeta-v, pero esa es mi manera de hacer lo mejor que puedo para negar la necesidad de tener sus bebés. Quiero que bombee su carga en mí y me llene de bebés.

	—¿Qué ocurre? ¿Te estoy asustando? —pregunta, apretando mis manos que están asentadas en mi regazo con la suya grande.

	—Honestamente, es exactamente lo contrario. Te creo, y eso me vuelve ingenua como el infierno.

	—Entonces soy ingenuo contigo, Lydia. —Se estira, acariciando mi mejilla—. No tenemos que hacer nada esta noche. Solo te quiero conmigo.

	—Me gustaría eso. Espero que no estés decepcionado. —confieso , mirándolo a los ojos.

	—No. Me sentí como un maldito animal antes, y por mucho que quiera estar dentro de ti, es mejor que nos conozcamos un poco mejor. Nunca me perdonaré si arruinamos lo que tenemos.

	—Gracias, Whit.

	—No me des las gracias por ser un caballero. Te lo mereces por lo menos. —Dos minutos más tarde, nos detenemos en un largo camino de entrada y luego presiona su control de puertas del garaje para abrir. Una vez que estamos dentro, apaga el motor y salimos. Es un garaje masivo y terminado. Desde el exterior de la casa, es difícil creer que es propiedad del Alguacil. Es tan grande

	—Vaya! este lugar es genial. —Es mejor que la casa que teníamos en los suburbios.

	—Gracias. Ha estado en mi familia durante años, pero ahora soy solo yo. —Toma mi mano y me lleva adentro—. Tomaré tu bolso, por favor, echa un vistazo. —Él camina hacia el vehículo mientras yo camino lentamente por la casa. La entrada es amplia con una escalera en el medio que conduce al segundo y tercer piso. Creo que nunca había estado en una casa de tres pisos antes.

	Su lugar es precioso y limpio. Un bostezo escapa de mi boca cuando entro en la sala de estar principal.

	—Preparémonos para ir a la cama. Estás exhausta. —Es extremadamente tarde; casi podría considerarse temprano.

	Me doy la vuelta mientras desliza sus brazos alrededor de mi cintura. —Me gustaría eso. —Me pongo de puntillas y presiono mis labios contra su barbilla.

	—Sabes que hablo en serio cuando digo que no tenemos que movernos tan rápido, Lydia.

	—Lo sé.

	—Bien. Ahora ven. Me vendría bien dormir un poco también.

	Me lleva al piso de arriba, al dormitorio más alejado de las escaleras. —El baño está justo ahí si quieres prepararte para ir a la cama. —Asiento y me acerco. Reviso mi bolso y veo que me falta el pijama—. Mierda.

	—¿Qué ocurre? —Toma mi rostro entre sus manos, y sus ojos grandes y ricos miran fijamente a los míos.

	—Olvidé mi pijama.

	—Te daré una camisa.

	—Está bien. —Ahora estoy feliz de haber olvidado mi ropa de dormir.

	Llega a la puerta y llama. —Aquí tienes, bebé. —Tomo su camisa y cierro la puerta. Llevándola a mi nariz, inhalo, oliendo la camiseta blanca recién lavada de mi hombre antes de cambiarme. Es tan larga que me parece un camisón. Cuando salgo, está en calzoncillos y una camiseta. Dios mío, me está mirando como un lobo. Me sonrojo, porque vi mi reflejo en el espejo, no hay nada especial para mí.

	—Me gusta verte con mi ropa. —Me muerdo el labio y miro hacia abajo, solo para sentir su mano en mi barbilla—. No te avergüences. Eres hermosa, y tengo suerte de estar incluso en tu presencia. —Toma mi mano con la suya grande y carnosa y me lleva a la cama, retira las sábanas y me ayuda a subir al marco alto. Joder, soy bajita.

	Se desliza a mi lado, deslizando su mano debajo de mi cuerpo y envolviéndola alrededor de mi cintura mientras me arrastra hacia él. Mi pulso se acelera, aunque no por miedo, sino por el anhelo de más. Sé que pedí ir más lento, pero ahora que estamos aquí, anhelo más. —Relájate, pequeña. Estás frotando tu culo redondo y suave en mi dolorida polla y yo solo soy humano. —No me detengo porque quiera irritarlo. Repitiendo los movimientos, obtengo una reacción, una placentera. Estoy de espaldas con su cuerpo sujetándome al colchón— ¿Qué te dije?

	—Lo siento. —No lo siento.

	—Mentirosa. Estás cachonda. Dilo, di que tienes que correrte y te haré gritar mi nombre.

	—Haz que me corra, Whit.

	—Eso es todo, nena. Eso era todo lo que quería escuchar.

	Presiona  sus  labios  contra los míos, robándome el aliento en un beso apasionado. Lentamente se aleja, mirándome a los ojos. —Hermosa y toda mía. —Mi cara se calienta cuando sus palabras me bañan. Mi pulso se duplica cuando él roza la curva de mi garganta y mi hombro, cada beso me marca como suya. Susurros entrecortados de más escapan de mis labios mientras mi cuerpo necesita su posesión. Whitaker desliza mi camisa hacia arriba hasta que mis senos se revelan a sus ojos. La sensación de su lengua raspando la parte inferior y hasta mi pico es mágica. De uno a otro, chupa, lame y muerde lo suficientemente fuerte como para hacer que mi coño vibre.

	Sintiendo que mi orgasmo se está acumulando, desliza sus dedos debajo del borde de mis bragas, pasando de mis suaves rizos a mis labios empapados. Su pulgar toca mi necesidad y me corro, temblando y meciéndome contra su mano. —Maldita sea, me encanta el sonido de tus gemidos . Déjalo salir, bebé. Déjame oírte como te vienes.

	—Sí, haz que me corra. —grito, sonrojándome furiosamente. No sé por qué salió eso.

	—¿Quieres que me coma tu coñito?

	—Sí.

	—¿Si qué? —Golpea mi montículo y yo gimo.

	—Sí. Cómeme.

	Su boca me lame hasta que se desliza a mi raja con mis bragas hacia un lado en una mano. —Necesito más —gruñe. Sentándose, agarra el dobladillo y tira hacia abajo hasta que mis labios húmedos están a la vista. Dejándose caer sobre su estómago, vuelve al trabajo con la cabeza entre mis muslos, lamiendo fuerte y rápido.

	Me desmorono, viniéndome dolorosamente dulce, con la espalda arqueada  y  el  corazón  acelerado.  Me solté y colapsé en la cama, sintiéndome completamente agotada. Mi energía de repente parece haber dejado mis huesos. —Duerme, mi dulce niña. —Besa mi mejilla y me envuelve en sus brazos.

	 

	****

	
El sol se asoma a través de las cortinas, despertándome de mi cálido sueño. Los fuertes brazos de Whit me rodean como acero con sus músculos tensos como si tuviera miedo de que desaparezca. Un gemido escapa de mis labios y hace eco tan fuerte que susurro: —Oh, mierda.

	—Buenos días, dulce niña.

	—No soy nada dulce.

	—Siento disentir. Esa miel entre tus piernas es lo más dulce que he tenido. —Me sonrojo, pero como todavía no estoy frente a él, no puede verlo.

	—¿Tienes hambre?

	—No. Solo necesito una taza de café.

	—Como ordene, señora. Aunque yo tengo hambre, voy a empezar con el desayuno. —Suelta su agarre y sale de la habitación. Como no me dio un recorrido, tendré que seguir mi olfato. Deslizándome en su camisa de nuevo, busco mis bragas y no las puedo encontrar, así que voy al baño y me enjuago en la ducha antes de ponerme un par limpio. Me vuelvo a poner la camisa porque todavía no estoy lista para separarme de ella. Finalmente, salgo del dormitorio al pasillo principal. Mirando y olfateando el aire, sigo mi nariz hasta una gran cocina gris y de granito. Es preciosa, algo sacado de un modelo de exhibición o algo así. Podría perderme en esta bebé todo el día, pero es el hombre frente a la estufa lo que me llama la atención.

	Le toma un segundo darse la vuelta. —Vaya, me encanta verte con nada más que mi camiseta.

	—Yo también tengo bragas.

	—Maldición. Todavía es sexy como el infierno. Toma asiento y te serviré una taza de café.

	Saco un taburete a lo largo de la isla y me siento frente a él. Coge dos tazas de un armario y las llena. —Solo tengo leche y azúcar.

	—Eso está bien para mí. Solo necesito azúcar. Desliza su tarro de azúcar que es absolutamente adorable.

	—¿De dónde has sacado esto? —pregunto, sosteniendo un cerdito con una placa.

	—Fue un regalo de broma en la estación y bueno, podría usarlo, así que lo hice.

	—Estoy sorprendida.

	—No nos ofendemos aquí por cosas como esa.

	—Me gusta eso. Entonces, ¿eres un cocinero experto?

	—No, pero no soy malo.

	—Yo también soy bastante buena en la cocina. Tal vez te lo muestre algún día. —Le guiño un ojo y luego tomo un sorbo de mi café—. Vaya, esto es tan bueno. —Está preparado a la perfección y es un poco más fuerte de lo que yo haría, y tal vez tenga que preguntarle su proporción de cucharadas por taza. Vivo del café.

	—Gracias. Así que cuéntame un poco sobre ti. —dice, volteando sus croquetas de patata.

	—Bueno, soy una empleada de entrada de datos en una comité médico.

	—¿Te gusta?

	—No, pero ayuda a pagar las cuentas. —comento, sintiéndome inadecuada. Él está muy establecido y yo apenas estoy comenzando en la vida.

	—¿Quieres ser algo más?

	—Muchas cosas, pero todavía no estoy lista para compartir eso.

	—Bien, guarda tus secretos por ahora. Esperaré. Soy un hombre muy paciente. —Sí, lo ha demostrado. Una virgen que solo dio y no recibió.

	Pasamos la mañana compartiendo su desayuno porque aunque le dije que no tenía hambre, hizo extra, lo cual agradezco porque el olor de la salchicha me abrió el apetito . Después de lavar los platos juntos, me lleva a recorrer la casa. Es tan bonita y bien cuidada para un hombre que vive solo. Me levanta sospechas, pero no pregunto porque no me ha dado ningún motivo para dudar de él más que una natural desconfianza hacia los hombres.
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Capítulo cuatro

	 

	Whitaker

	 

	Este día ha sido el mejor que he tenido, y solo nos hemos besado, comido juntos y visto películas mientras la lluvia caía sobre el techo durante varias horas. Mientras nos sentamos en el sofá, me separo un poco para poder mirarla a los ojos y decir lo que hay que decir. —Lydia, necesito decirte algo antes de que esto vaya más lejos entre nosotros.

	Un escalofrío la recorre. —No me gusta como suena eso. Tengo la sensación de que no me va a gustar lo que tienes que decir.

	Entrelazo nuestros dedos y los llevo a mis labios, besándolos suavemente antes de agregar: —No es que no quiera estar contigo, pero quiero que sepas algo.

	Libera una mano y la pasa por mi mandíbula desaliñada. —¿Qué pasa, Whit?

	—Entonces… te dije que estaba en una situación de rehenes, pero nunca te dije quién me tenía cautivo. Era mi madre. —Sus ojos se agrandan, pero no dice nada, así que continúo—. Un día se enteró de que mi padre estaba teniendo una aventura y había pedido el divorcio para estar con esta mujer. Incapaz de manejarlo, ella lo mató y debatió si matarme a mí. Logré llamar a la policía antes de que me disparara.

	—No puedo creerlo. —jadea, sacudiendo la cabeza con vehemencia.

	—Es la verdad.

	—No, no quiero decir que no crea lo que me estás diciendo. Simplemente no puedo comprenderlo . ¿Cómo puede una madre ser tan fría? —Las lágrimas caen de sus ojos tan libremente que mi corazón se rompe, no por mi pasado, sino porque estoy lastimando a mi dulce Lydia con la historia de mi pasado.

	—Ella sintió que me había convertido en parte de él o que lo ayudé a conocer a esta mujer. Mira, la otra mujer era la madre de un compañero de clase del que yo era amigo. Si no hubiera sido amigo de él, mi padre no habría conocido a la madre. —Solía albergar culpa por eso, pero mi padre tomó esa decisión por su cuenta.

	—Eso es una locura.

	—Sí. Lo es. Solo quiero que conozcas el oscuro pasado de mi familia antes de que te enteres por todos en la ciudad. No es ningún secreto, y aunque han pasado de eso y me he convertido en la figura central de las fuerzas del orden en la zona, muchos me miran con remordimiento y tristeza cuando se acerca el Día de la Madre y el Día del Padre. 

	—Pensé que mis padres eran una mierda. —Me río— Simplemente son viejos y un poco ensimismados, pero todavía nos aman.

	—Bueno, sabiendo eso, ¿todavía quieres ver a dónde va esto? —Quería sacarlo del camino porque es mi mayor secreto y mi mayor vergüenza. 

	—¿Por qué? ¿Estás planeando engañarme ?— Cuestiono.

	—No. Dios no. Es solo que... he estado loco por ti desde el momento en que nos conocimos, y me preocupa perderte.

	—Yo también estoy loca por ti, y no tengo asesinos en mi familia.

	—Eso es porque no tienes idea de lo obsesionado que estoy. El poco tiempo que trabajé ayer me pareció una eternidad.

	—Bueno, ya que compartiste eso, compartiré un secreto contigo. Amenazo a los hombres, los empujo lo más lejos que puedo cuando se acercan demasiado, todo porque casi me drogan y me violan en una fiesta. —dice, sonrojándose y agachando la cabeza avergonzada y no puede ver la candente rabia escrita en mi rostro y la tensión rodando sobre mis huesos.

	—¿Qué? —gruño—. Por favor continua.

	—Sí. Tuve este sentimiento espeluznante sobre la situación en la que me encontraba, y llamé a Darcy para que pasara por mí.

	—¿Te lastimó? —Pasando mis manos por sus brazos, siento que se relaja en mi agarre.

	—No, pero me dejó cicatrices que no sabía que podrían arreglarse con solo el sonido de tu voz o el toque de tu mano. Has derribado mis muros sin siquiera intentarlo. Me siento extremadamente segura contigo, lo cual es decir más de lo que puedes entender. Es un nivel de confianza que no debería estar regalando ya que nos acabamos de conocer, pero necesito que sepas que se puede romper fácilmente.

	—Nunca te haré eso, Lydia. ¿Cómo se llama este imbécil?

	—No es importante. Está en prisión por un asalto real. Lo que digo es que estoy loca por ti. Es tan nuevo y no sé a dónde va esto, pero me gustaría averiguarlo.

	—Te vas en un par de días. —le recuerdo, lo que provoca un dolor terrible en mi estómago.

	—Sí. Supongo que eso pone un freno a todo este asunto entre nosotros.

	Niego con la cabeza porque no hay forma de que nuestra relación termine así. Nunca he estado tan condenadamente seguro de nada en mi vida. —¿Quién dice eso? Reúne tu mierda en Chicago y en dos semanas, te mudas aquí para que te conviertas en mi esposa.

	—¿No es eso un poco rápido?

	—He esperado que entraras en mi vida. Esperar más no me parece plausible.

	—Espera... ¿realmente lo estás proponiendo? —Sus ojos se estrechan en rendijas de confusión.

	Sonrío y muerdo su labio inferior suavemente. —Todavía no, pero al final de las dos semanas, lo resolveremos.

	—Sí, empiezo a pensar que te has vuelto loco. —murmura, pasando sus manos por mi cabello espeso.

	—Un poquito. —Mucho es más como eso, pero he esperado lo suficiente para ser feliz.

	—Bien. Puedo estar de acuerdo en irme a casa y ver a dónde va esto. Tal vez si eres un buen chico, me casaré contigo.

	—¿Y qué constituye ser un buen chico? Necesito saber a lo que me enfrento.

	—Enfrentarme suena como una gran manera de ser un... muy... buen... chico. —dice entre besos.

	—Mi pequeño revoltosa, estoy a unos dos segundos de llevarte a la cama y desnudarte y follarte hasta que estés demasiado adolorida para caminar.

	—¿Estás tratando de asegurarte de que no pueda irme?

	—Tengo esposas para eso. —Se congela, y cuando creo que he ido demasiado lejos, gime y se muele en mi regazo.

	—Me encantaría ser arrestada por ti. —Muerde el lóbulo de mi oreja, aplastando su coño contra mis pantalones cortos.

	—Te extendería sobre el capó de mi auto, ampliando tu postura para poder pasar mi mano arriba y abajo de tu cuerpo, cacheándote para asegurarme de que no tienes armas, pero estás armada.

	—¿Armada?

	—Además de ese cuchillo que llevas por seguridad, es ese coño apretado  y sabroso lo que es suficiente para romper a un hombre. —No puedo soportarlo ni un minuto más. Necesito tenerla. Levantándome con ella en mis brazos, subo las escaleras de dos en dos, mi pene presionando firmemente contra su vagina mientras mis bolas golpean contra su culo.

	Necesito estar dentro de ella en este instante. En el momento en que la llevo a la habitación, la tiro sobre el colchón y luego me quito la camisa. Con solo mis pantalones cortos puestos, me subo a la cama, acercándome a ella. —No más esperas, mujer. Eres mía.

	—Entonces, ¿por qué tarda tanto, Alguacil?

	—No puedo decidir qué quiero primero.

	—Ya comiste mi coño de postre, así que diría que es hora de tomar mi cereza.

	Agarro el dobladillo de su camisa y se la quito, dejando a Lydia solo con sus diminutas bragas blancas mojadas. —Dame esa cereza. Quítate esas bragas y abre las piernas, ahora. —Me pongo de pie y me quito los pantalones cortos, liberando mi larga y gruesa polla. Se baja la ropa interior mientras sus ojos permanecen enfocados en mi longitud que esta goteando por la punta. Inclinándome, estoy tentado de empujarla en su maldita boca, pero me correré demasiado rápido si ella pone esa boca perfecta e inteligente a mi alrededor. Necesito hacerla mía antes de que lo pierda.

	—Acuéstate.

	—Oblígame. —bromea ella. Sus brazos se extienden para agarrar mi pene, pero soy más rápido y mis manos rodean sus muñecas como esposas.

	—¿Quieres jugar conmigo, bebé? Soy un hombre en necesidad de la criatura más hermosa en el mundo entero. —Saltando sobre el colchón como una bestia, me siento a horcajadas sobre ella y gruño antes de capturar su boca en un beso. Mi pene se muele en su estómago mientras me alejo y la miro a los ojos para ver si la he asustado en absoluto.

	—Pruébalo. —jadea, con el pecho agitado, los senos subiendo y bajando mientras respira con dificultad.

	Me agacho, acomodo mi polla en su entrada, frotando la cabeza entre sus labios húmedos. Dios, no quiero lastimarla, pero sé que la voy a destrozar. Ella está tan apretada como la mierda cuando empujo la punta a través de la primera pulgada. Ella grita mientras lucho por empujar más, y luego sus pies se entrelazan alrededor de la parte posterior de mis rodillas y se flexiona, obligándome a entrar en ella. Penetró todo el camino en sus profundidades, reclamando a mi mujer.

	—Mierda. —ella sisea.

	—Bebé. Maldita sea, lo siento.

	—No, había que hacerlo. No es tu culpa que tengas la constitución de un semental y yo sea tan pequeña. Me acostumbraré a eso, grandote . Ahora fóllame como quieras porque quiero que valga la pena el dolor.

	—¿Qué dije sobre esa boca tuya?

	—Que tú te ibas a encargar de eso. ¿Quizás más tarde?

	—Mujer, ya estoy cerca de correrme en tu apretado coño. ¿Estas tratando de matarme?

	—Nunca. —Mueve sus caderas y luego pierdo el control, agarrando su cabello, inclinando su cabeza para arrastrar mis dientes a lo largo de su garganta.

	—Volviéndome... jodidamente... salvaje. —gruño con cada movimiento de mis caderas. Finalmente adoptamos un ritmo constante, meciéndonos hasta que el sudor me resbala por la espalda. Las estrellas brillan detrás de mis párpados cuando llega mi orgasmo, pellizco su pezón y luego ella me sigue hacia abajo, corriéndose también. Gracias a dios.

	—Lydia, Lydia. Vaya. Maldita sea, eso fue intenso. —Presiono mi frente contra su pecho, tratando de orientarme antes de salir de ella. Cuando me siento sobre mis talones, veo el rosa de su inocencia en mi polla y me aplaudo en silencio. Luego pienso en el hecho de que no usamos ninguna protección. Mierda.

	Me levanto y me dirijo al baño, cerrando la puerta detrás de mí. Camino de un lado a otro. —Soy un idiota. Soy un idiota. —murmuro para mí mismo.

	No me doy cuenta de que la puerta se abre hasta que la escucho. —¿Te arrepientes de lo que pasó?

	—Dios no. Mierda. —Lydia tiene lágrimas en los ojos—. Mierda, bebé. No. No es eso en absoluto. Simplemente no pensé. No usamos ninguna protección y bueno, eso es lo que volvió loca a mi madre.

	—No, creo que tu padre la engañará hizo eso.

	—Sí, pero ella odiaba haberme tenido. Ella dijo que la arruiné y la hice fea antes de que mi padre se fuera mental o físicamente.

	—¿En serio?

	—Si. No quería que sintieras que te había arruinado.

	—Whit, escucha. No sé cuáles eran sus sentimientos, pero no son los míos. Quiero bebés cuando sea el momento adecuado.

	—Sí, bueno, no usamos nada.

	—En realidad, estoy en control de la natalidad.

	—Oh. Oh —gruño, poniéndome celoso.

	—Relájate, loco. Mis padres querían que nos protegiéramos en caso de que alguna vez nos volviéramos sexualmente activas o si se aprovechaban de nosotras en una fiesta —termina sus palabras, y sé que se refiere al único incidente. Es su red de seguridad.

	—Está bien. Escucha, lo siento. Debería haber dicho algo antes de enloquecer.

	—No, lo entiendo. Estabas pensando en mí a tu manera. Es lindo, incluso si es tonto.

	—Quiero ducharme y luego me gustaría tomar una siesta. Tengo un poco de sueño.

	—¿Puedo unirme a ti?

	—Me gustaría eso. Puedes compensarme lavándome.

	—Suena como un premio para mí.

	—Un ganar-ganar. —Seguro que lo es.

	 

	 

	 


Capítulo Cinco

	 

	Whitaker

	 

	No puedo creer que la dejé irse. No pasa un momento en el que mi mente no salte a los jodidos qué pasaría si.

	¿Y si ella ya no me quiere?

	¿Qué pasa si le pasa algo y no estoy allí para protegerla?

	Solo han pasado seis horas desde que nos despedimos en Denver cuando la dejé en el aeropuerto. Llevo tres horas en la comisaría y todavía no he recibido una llamada de ella.

	Mi  teléfono  suena  justo  cuando  estoy  a  punto   de   llamarla. —Hola, hermosa.

	—Hola guapo. Ya te extraño. Por favor, dime que tú también me extrañas. —me dice, como si de alguna manera pudiera haber otra respuesta que no fuera afirmativa.

	—Como loco. No debí dejar que te fueras —le digo, porque es la maldita verdad que irradia a través de mí.

	—Es para mejor. Además, tengo cosas que terminar aquí antes de que nos volvamos a ver. ¿Qué estás haciendo en este momento? —ella pregunta.

	—Estoy trabajando.

	—Sí, pero ¿qué estás haciendo en realidad ? —Me encanta esa boca sabelotodo que tiene.

	—Estaba esperando a que llamara mi mujer porque estoy jodidamente loco, aunque debería estar llenando papeleo.

	—Es una pena. Vuelvo al trabajo por la mañana.

	—¿Y darles tu aviso? —digo, preguntándome si cambiará de opinión ahora que está de  regreso en la  comodidad  de su apartamento y tiene tiempo para pensar sin mí cerca.

	—Sí, señor.

	Mi pene golpea contra la cremallera de mis jeans. —Me gusta eso. ¿Qué estás haciendo?

	—Acabo de llegar al apartamento. Tardamos un rato porque hubo un retraso del tren. Vamos a pedir pizza a Connie's y luego relajarnos antes de acostarnos temprano. Estoy segura de que estás ocupado, así que te dejaré ir.

	—Bueno, diviértanse. Te llamaré más tarde, cariño.

	Terminamos la llamada y siento una distancia creciente entre nosotros, y no me refiero a la física. Claramente tiene sentimientos encontrados sobre nuestra relación, o tal vez solo estoy siendo paranoico. Confío en lo último, dado que acaba de prometer que dará su aviso de dos semanas.

	Un golpe en mi puerta trae a Phillips a mi oficina. —Alguacil, tenemos un problema en Greenville Farm.

	Asiento y me pongo de pie. —Esta bien. Estoy en camino. —Me pongo el sombrero, guardo mi celular y salgo corriendo de mi oficina. El asunto toma alrededor de veinte minutos para manejarse. Hubo un desacuerdo entre el viejo Filch y su trabajador agrícola, Ortega. Están ocurriendo algunos robos, y Filch culpó a Ortega por ello.

	Tomo la denuncia, y Ortega renuncia. Después de esperar hasta que abandone la propiedad y el Sr. Filch regrese a su casa, finalmente puedo salir.

	Mientras camino hacia mi vehículo, tengo la extraña sensación de que me están observando. Lentamente, giro mi cabeza hacia los campos de trigo y no puedo ver nada desde este ángulo. Tal vez sea solo el viento. Subo a mi auto y me alejo de la propiedad solo para ver una figura que no he visto en años. Girando mi cabeza alrededor, miro y ella no está ahí.

	No es ella. No puede ser. Quizás es la conversación que tuve con Lydia lo que está causando la alucinación.

	Tan pronto como llego a la estación, estoy en mi computadora. Ha pasado mucho tiempo desde que revisé su registro. Cuando ingreso la información, no me sorprende descubrir que todavía está en prisión. Estoy estresado y mi mente me está jugando una mala pasada. Sacudiéndome, vuelvo al trabajo para poder llamar a mi mujer tan pronto como salga.

	 

	****

	 

	A la mañana siguiente, Lydia me envía un mensaje de texto con un beso de buenos días y un par de emojis antes de irse al trabajo. Me río y me siento como un maldito rey, respondiendo con la promesa de dejarla lamerme en cualquier maldito momento que quiera, siempre y cuando llene su coño después.

	Dios, la idea de estar dentro de su dulce raja me pone la punta de mi erección matutina pegajosa. Me bajo los calzoncillos y saco mi vara adolorida, acariciando la longitud una vez, dos veces pensando en su mensaje de texto necesitado, pensando en ella de rodillas, lamiendo mi semen mientras toma la cabeza en esa pequeña e inteligente boca suya. Ella gime mientras me toma más profundo, agarrando el eje con su pequeña mano que no llega a rodear mi enorme circunferencia, pero hace un buen trabajo al trabajarla. Gimo y agarro su cabello. —¿A quién diablos perteneces, Lydia?

	—A ti. —balbucea con la boca llena de mi carne.

	—Tienes toda la razón. Ahora chupa como una buena niña, así puedo llenar ese pequeño y apretado coño y poner a mi bebé allí.

	—Sí, señor.

	—Eso es lo que quiero escuchar. —Ella chupa más fuerte y me acerco, azotando su culo. Su grito envía mi orgasmo fuera de mí. Me retuerzo la mano y el estómago y tiro la cabeza hacia atrás contra la almohada justo cuando suena el teléfono.

	—Hola. —gruño, sin siquiera mirar para ver quién es.

	—¿Qué le está pasando, Alguacil Marlowe?

	—Chica mala, estaba pensando en empujar mi polla por tu linda y pequeña garganta. Ahora he hecho un lío de mi mano y el estómago. Ojalá estuvieras aquí para lamerlo.

	—Qué lástima, pero es una retribución. Hice un gran desastre con mis bragas esta mañana.

	—Joder, me estás matando.

	—Nunca. Te necesito. ¿No deberías estar preparándote para tu turno en lugar de masturbarte?

	—Maldición, mujer. No puedo esperar para ponerte las manos encima.

	—Yo tampoco. Tengo que volver al trabajo. Solo llamé para decirte que te extraño. Di mi aviso esta mañana. No estaban contentos, pero que se jodan.

	—Si te dan algo de mierda, sal y renuncia.

	—Me parece bien, pero trataré de ser una buena empleada . De todos modos. Ponte a trabajar, guapo. Sin embargo, me ducharía primero. Te extraño.

	—Te extraño más.

	—Lo dudo. —Ella cuelga como la mocosa que es antes de que pueda argumentar lo contrario. Cuelgo, riéndome, sabiendo que probablemente se esté regodeando sobre cómo logró que me corriera sobre mí mismo, pero solo ella tiene ese poder sobre mí y me importa un carajo. Mirando la hora, todavía tengo una hora, pero necesito ir a la ducha y desayunar, así que salto de la cama y me muevo.

	 

	 


Capítulo Seis

	 

	Lydia

	 

	He estado lejos de Whitaker durante dos días enteros. Ha sido brutal y triste, pero hablamos todo el tiempo. De hecho, acabo de hablar por teléfono con él, pero eso no significa que no lo extrañe como loca. Dios mío, mi corazón y mi cabeza son todo acerca de él .

	—¿Cómo va el libro? —pregunta Georgie, entrando en la sala de estar con una bolsa de palomitas de maíz y una bebida.

	—¿Vamos a ver una película esta noche? —pregunto, evitando intencionalmente la pregunta.

	—Sí, señora. Creo que necesitamos un tiempo de unión entre hermanas antes de que te escapes con ese sexy Alguacil. Ahora, deja de evitar la pregunta. Respóndeme.

	—¿Que pregunta?

	—¿El libro?

	—Va muy bien. Me las arreglé para terminarlo y se lo envié a Sean esta mañana —solté apresuradamente después de empujar un montón de palomitas de maíz en mi boca para que así no escuche eso último o espero que no lo haga, pero por el chillido de su voz, sé que sí lo hizo.

	—¿Sean? ¿Has hablado con él? —Sus ojos se estrechan.

	—Sí, lo hice. Está comprando mi libro.

	—No puedo creer que no me lo hayas dicho. —ella cruza sus brazos como si la hubiera traicionado, pero no es como si ella estuviera saliendo con el chico ni nada, y yo tampoco. De hecho, según ella, no son nada el uno para el otro, así que ¿por qué debería importarle que él me esté tomando a mí como uno de sus clientes?

	—Bueno, no querías tener nada que ver con él, así que no pensé que fuera gran cosa.

	—No es gran cosa que trabajes con él, pero que pensaras que no podía soportar que me lo dijeras, sí.

	Mi ceño se dispara mientras me burlo, —¿Quieres decir cómo estás ahora?

	—Lo que sea. Estoy bien. No me importa que Sean no se haya molestado en contactarme.

	—Está bien. Por supuesto. Te amo, Georgie. —La agarro por los hombros, la miro a los ojos y le digo—: Tengo que decírtelo. Ha preguntado por ti.

	—¿En serio? —Sus ojos se iluminan pero luego endereza su expresión como si no le importara una mierda, pero está tratando de engañar a la persona equivocada. Soy su mejor amiga y hermana, y no hay forma de que me pueda estafar con esa mierda.

	—Sí. No tiene tu número.

	—Oh. ¿Y no se lo diste? —pregunta, como si esa fuera incluso una opción.

	—No dijiste que podíamos.

	—No importa. No es importante. De todos modos, veamos Jungle Cruise porque necesito tener una buena noche de cine a la antigua con The Rock.

	—Podemos hacerlo, seguro. —Le envió un mensaje de texto a Whit. Noche de Hermanas. Viendo una película y apagando mi teléfono. No responde antes de que lo apague, pero ahora mismo está de servicio. Me olvido del trabajo y de la actitud que he cogido ahí desde que di mi aviso. No es que importe más. Mientras profundizo en las palomitas de maíz y la película, hago todo lo posible por olvidarme de Whit y darle a mi hermana el tiempo que necesitamos juntas.

	La película es entretenida y lo suficientemente buena para mantenerme concentrada. Tan pronto como termina, vuelvo a encender mi teléfono y recibo un mensaje de texto de Whit. Pásalo bien, cariño. Estaré trabajando toda la noche. Te extraño.

	 

	Te extraño también. Disparo de vuelta ya que sé que su mensaje llegó hace horas y probablemente esté revisando su teléfono cada vez que tiene un minuto libre. Me dijo que eso es lo que hace, y no puedo culparlo porque es exactamente lo que yo hago. Antes de él, nunca pasé tanto tiempo con mi teléfono en la mano. Es una locura, pero debo ser un defecto de esta nueva generación porque soy una chica de lápiz y papel, que lee periódicos y libros de bolsillo. Tal vez sea porque paso todo el día escribiendo en mi computadora en el trabajo o escribiendo mis novelas que no me molesto con los teléfonos celulares. Ahora, la necesidad de saber de Whit lo mantiene pegado a mis dedos.

	—Esa película estuvo genial. —le digo a Georgie, que está revisando su teléfono.

	—Yo trabajo mañana.

	—Está bien. ¿Y? —Parece distraída.

	—Me voy a la cama. —Maldita sea. Me pregunto qué tiene en mente, pero no voy a presionarla porque parece molesta.

	—Buenas noches. Trabajo mañana también.

	Me dirijo a mi habitación, llevo mi computadora portátil conmigo para revisar mis notas para mis otros libros porque no estoy lista para ir a la cama. Aunque dijo que va a trabajar toda la noche, quiero hablar con él.

	Le envié un mensaje de texto haciéndole saber que estaré despierta una hora más. Cuando no responde en esa hora, le envío otro mensaje de buenas noches y recibo uno a cambio. Esperaba que tal vez llamara, pero no lo hizo, así que apagué mi computadora y me preparé para ir a la cama.

	No le he dicho a Whit lo que quiero hacer para ganarme la vida porque estoy un poco avergonzada ya que no es como si fuera algo grande como Bennett o algo así. Whit ya está establecido y yo no, lo que me hace sentir un poco insegura. ¿Y si se aburre de mí?
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Capítulo siete

	 

	Whitaker

	 

	Es muy tarde cuando finalmente llego a la estación. Estoy tan malditamente exhausto, pero estoy libre mañana. —Oye, he terminado por esta noche. Bueno, para la mañana.

	—Gracias por manejar a esos niños.

	—No hay problema. Estoy libre mañana, así que espero que todos puedan manejar cualquier otro problema que tengamos. Estoy cansado y necesito recuperar algo de sueño. Si me necesitas, solo llámame.

	Desearía haber llamado a Lydia anoche, pero tuve que lidiar con un grupo de adolescentes borrachos y solo vi su mensaje de texto cuando envió el mensaje de buenas noches. La extraño como un jodido loco.

	El sol casi ha salido cuando llego a mi entrada. Presiono el botón de mi garaje, no funciona. Eso es jodidamente extraño, pero estoy demasiado cansado para preocuparme por eso. Podría haber un corte de energía en el garaje, así que aparco junto a él y salgo. Dando un paso hacia mi porche delantero, escucho mi nombre. —Whitaker —giro mi cabeza justo cuando agarro mi arma. Al escuchar esa voz, sé que estoy en problemas, pero ya es demasiado tarde porque los disparos suceden rápidamente. Subo los escalones y corro a través de la puerta de mi casa mientras tomo algunos tiros, cierro la puerta y empujo la mesa auxiliar frente a ella como una barricada. El chirrido de llantas es el único sonido que le hace bien a mi corazón mientras pierdo el conocimiento.
 

	El sonido de pasos y mi nombre se estremecen en mi confuso cerebro, pero no sé de dónde viene ni quién es, y luego desaparece de nuevo.

	 

	****

	 

	Bip... Bip... Bip...

	Mis ojos se abren lentamente, la cabeza palpitándome mientras trato de mirar alrededor de la habitación blanca y estéril. Sé que tengo suerte de estar vivo desde su segundo atentado contra mi vida, pero no estoy seguro de qué daño ha hecho esa mujer esta vez.

	—Hola, Alguacil Marlowe. Soy la enfermera Sarah. Estás en el Centro Médico Regional de Denver . ¿Cómo te sientes?

	—No lo sé.

	—¿Sabes quién eres?

	—Sí, pero no sé cuál es el daño.

	—Bueno, eso es un poco difícil de decir ahora mismo. Le dispararon en la espalda y, dadas sus heridas e hinchazón anteriores, no estamos seguros de la gravedad de sus heridas. El doctor vendrá para discutir ese asunto contigo cuando entre.

	—Whitaker, es bueno ver que estás despierto. ¿Puedes decirme cómo te sientes? —dice el Dr. Lindstrom. Nos remontamos a cuando me dispararon hace muchos años.

	—No tan mal como debería ser.

	—Eres un hombre fuerte. Necesitamos hacer algunas pruebas, pero tu lesión debería haberte matado.

	—¿Estoy paralizado, Doc?

	—No, pero va a pasar un tiempo antes de que recuperes todas tus funciones motoras fácilmente.

	—Lo sé. ¿Ha sido arrestada?

	—¿Quién?

	—Mi madre. Ella es la que me disparó fuera de mi casa esta mañana. —La expresión de su rostro lo dice todo. Él sabe que ella es la que me mandó al hospital la primera vez, así que es terrible que haya venido a terminar el trabajo que comenzó hace tantos años. Joder, ¿ya es de mañana?

	—¿Cuánto tiempo he estado en el hospital?

	—Bueno, fue encontrado hace unas doce horas por uno de sus ayudantes que notó su vehículo en una zanja durante una de sus patrullas. No te encontraron en él y después de que todo el equipo realizó una búsqueda, tu vecino más cercano fue a tu casa y llamó a una ambulancia al verte a través de la ventana delantera. Llevas tres horas fuera del quirófano.

	—Maldita sea. ¿Qué hora es? —Pregunto.

	—Son casi las cinco de la mañana.

	—Mierda.

	—¿Qué sucede?

	—Estuve tirado allí muriéndome durante casi doce horas. —Lydia debe estar preguntándose por qué nunca la llamé. Ella sabía que ya la habría llamado, lo que significa que estará preocupada de que algo ande mal o de que tal vez haya cambiado de opinión sobre nosotros a menos que alguien se lo haya dicho. Tal vez Bennett o Darcy se enteraron y la llamaron.

	—Sí, eres un maldito hijo de puta duro, Marlowe. —

	Todo lo que quiero es a Lydia a mi lado, pero el riesgo es demasiado alto hasta que arresten a Rita Marlowe. ¿Cómo carajo salió de la cárcel?

	—No. La policía no tiene una pista sobre quién te disparó. En realidad , estaban tratando de hablar contigo sobre el incidente, pero les dijimos que aún no estabas despierto. —Su teléfono suena, y él lo comprueba—. Si me disculpan, necesito tomar esto. ¿Tienes a alguien a quien llamar antes de que les avise a los oficiales que esperan afuera para verte?

	—Mi novia está en Chicago, pero no quiero que se le notifique hasta que sepa que es seguro. Prefiero estar muerto que dejar que mi madre lastime a Lydia —le dejo saber.

	—No digas eso, Marlowe. —dice Bennett, entrando con Darcy a su lado.

	—¿Le dijiste a Lydia? —Pregunto, necesitando saber si ella está bien.

	—Lo hicimos. De hecho , estamos de camino a recogerla a ella y a Georgie en el aeropuerto —dice Darcy, acercándose a mi lado y pasando su mano por mi cabello, arreglándolo, lo cual estoy seguro es un completo desastre. No es que importe, pero estoy seguro de que solo está tratando de mantenerse ocupada.

	—Esa perra no puede acercarse a Lydia. Me ha estado acosando, así que debe saber de ella.

	—¿En serio? —pregunta Bennett.

	Asiento con la cabeza. —Mortalmente. Dispárale a esa perra si se acerca a mi amor.

	—Haré todo lo posible para mantenerla a salvo. —Sé que no solo lo hará por mí, sino también por Darcy, que parece extremadamente nerviosa.

	—Estamos muy contentos de que vayas a salir adelante. Lydia está ansiosa por verte. —Las lágrimas de Darcy son tanto para mí como para su hermana, y Bennett la toma entre sus brazos mientras ella llora suavemente.

	—Mi pobre niña. A ella no le puede pasar nada. Será mejor que te vayas antes de que aterrice. Odiaría que esa perra la encontrara primero.

	—Le arrancaré el pelo yo misma. —agrega Darcy, pero una repentina ola de fatiga me golpea mientras sonrío—. Traeremos al médico y a las enfermeras aquí. Me da una palmadita en la mano y luego se van mientras yo descanso lo mejor que puedo. Como la hermana mayor, siempre ha sido la protectora de sus hermanas, así que sé que hará lo que tenga que hacer cuando se trate de Lydia, facilitando que llegue el sueño.

	 


Capítulo Ocho

	 

	Lydia

	 

	Ha pasado un día entero y no he sabido nada de Whitaker. Un día entero, y no me ha llamado ni me ha escrito. Nada. Estoy molesta porque no puedo dormir, sabiendo que me está ignorando. Debería estar libre hoy, lo que significa que ha tenido mucho tiempo para llamarme.

	Es tarde cuando finalmente dejo que mis emociones me agobien y me desmayo. Sueños de Whit dejándome por otra mujer llena mi cerebro, despertándome en lágrimas. Esto es lo que es el amor, y lo odio.

	Mi teléfono suena a una hora intempestiva. Es mi hermana Darcy. Contesto el teléfono, sabiendo que todo lo que tiene que decir es malo. ¿Bennett y ella tuvieron una pelea? Nah, ella no me llamaría por eso.

	—¿Qué está pasando, Darce?

	Hace una pausa, lo que me inquieta. —Cariño, Whitaker está en el hospital.

	—¿Qué? ¿Qué sucedió? Estoy en camino. —Estoy tirando las sábanas, llorando antes de que pueda procesar lo que está diciendo.

	—¿Me has oído?

	No lo hice. —¿Qué? —Grito.

	—Le dispararon. —Siento la sangre drenarse de mi cuerpo, hormigueo en las piernas mientras intento ponerme de pie.

	—¿Cómo? Lakeland es seguro. —digo entre lágrimas, atragantándome con cada sílaba.

	Georgie entra en la habitación, frotándose los ojos.

	—No lo sé. Vinieron a decirnos. Bennett te reservó un vuelo, sale en tres horas.

	—Está bien. Necesito salir de aquí.

	—¿Qué está pasando, Lydia?  —pregunta Georgie. Le entrego el teléfono porque no puedo usar mis palabras en este momento.

	—Está bien. Bueno. iré con ella. Bien. —Termina la llamada y me mira, abriendo los brazos. Me caigo en ellos y lloro fuerte hasta que no puedo respirar . Georgie me sienta en la cama y me agarra de los hombros—. Va a estar bien, Lyds. Él lo va a lograr. Es un policía grande, fuerte y musculoso.
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—Sí, pero... sí estaba bien, ¿por qué no ha llamado? —pregunto, mirándola a través de una cortina de lágrimas.

	—Probablemente se llevaron su teléfono. ¿Puedes repetir el número de alguien solo de memoria?

	—No.

	—Ven y preparémonos. Llamaré a un taxi o a un Uber. —Asiento con la cabeza y voy a mi armario donde ya he empezado a empacar cositas. Llamo a mi trabajo y dejo un mensaje de voz para mi jefe. Pase lo que pase, no volveré y pido disculpas por las molestias.

	—¿Lista? —pregunta Georgie.

	—Siento que voy a saltar de mi piel.

	—Cálmate. Me quedo con esto y tú cierras la puerta.

	—Está bien.

	Cada minuto que pasa se siente como una eternidad sin noticias de nadie. Darcy me dijo que se había ido a dormir después de que lo vieran, así que no quería perturbar su sueño. Necesitaba cada onza de descanso que pudiera obtener, después de todo.

	—¿Quién podría hacerle esto, Georgie?

	—No lo sé, pero debes recordar que es un hombre fuerte y que va a estar bien. Solo relájate y cálmate. Toma una siesta. Necesitas el descanso porque él va a necesitar que estés fuerte y hermosa, que no te veas como el maldito zombi en el que te estás convirtiendo.

	—Vete a la mierda.

	—También te amo. —Descanso mi cabeza en su hombro y en la almohada para el cuello que me trajo, tratando de dejar que el sueño me venza mientras esperamos que despegue el vuelo. Deberíamos aterrizar justo cuando sale el sol en Denver, lo que sería maravilloso en cualquier otra circunstancia, pero no hoy.

	 

	****

	 

	Llegamos al aeropuerto y nos sentamos afuera con nuestro equipaje, esperando a que Bennett y Darcy vengan a buscarnos. Una mujer mayor que ha visto días mejores viene a sentarse junto a nosotras en el banco. —Hola señoritas.

	—Hola. —dice Georgie. No me siento tan generosa para saludarla esta mañana.

	—¿Has estado en Denver antes?

	—Sí. Lo hemos hecho, pero solo estamos de paso. —agrega Georgie, pero tengo una vibra realmente espeluznante y no me gusta que haya elegido sentarse prácticamente encima de mí. ¿Nunca había oído hablar del espacio personal antes?

	—Yo también. Estoy empezando de nuevo. Hagan lo que hagan, chicas, no tengan hijos. No son más que problemas. —Ignoro sus comentarios porque me encantaría tener un bebé con Whit y no quiero ninguno de sus consejos no solicitados.

	—¿Por qué? —pregunta Georgie, intentando ser cortés, lo que anima al viejo murciélago.

	—Traen problemas en los matrimonios, te hacen ver como una mierda mientras los crías justo a tiempo para traer amigos con madres hermosas para robarte el marido. —Su vehemencia atrae mi atención hacia su rostro, y casi me caigo del banco mientras trepo hacia atrás. Me entra una oleada de pánico cuando veo una similitud en sus rasgos. Bennett nos llama y se acerca rápidamente con mi hermana a cuestas.

	—Nuestro viaje está aquí. Cuídate —dice Georgie, sintiendo la creciente tensión y mi reacción asustada.

	—Esa es la mamá de Whit. —susurra él.

	—Bennett Lake. —lo llama con un tono tan malvado que sentí su odio en cada palabra—. Ella no va a ninguna parte. —La mujer me apunta con un arma al estómago.

	Todo lo que puedo pensar es, No. No soy la víctima de nadie. Recuerdo que mi navaja está en mi bolsillo como siempre.

	—Déjala ir. La policía está en camino. —advierte Darcy. Sonrío porque mi hermana siempre ha sido mi heroína.

	—Bueno, uno no vendrá.

	—Maldita perra —siseo con los dientes apretados.

	—Ojalá hubiera muerto en ese entonces, pero sobrevivió. Me aseguré de que no lo hiciera esta vez. Es justo que su puta se una a él.

	Saco mi navaja de mi bolsillo y le doy un corte en la mano que sostiene el arma. Se dispara, pero el tiro falla, incrustándose en la pared a mi lado. Ella grita cuando saco el cuchillo. La bruja malvada me ataca, así que esta vez la apuñalo en el pecho. Casi se cae encima de mí, pero la empujo y la dejo caer al pavimento. Gruñendo, intento moverme, pero me he golpeado la cabeza, así que me siento un poco confundida.

	Bennett me alcanza y me levanta del suelo mientras Georgie y Darcy  me  rodean. Gritos  y  más  gritos llenan la zona de taxis. —Señorita, ¿necesita asistencia médica?

	La policía rodea el área y evalúa la escena.

	—No, no —murmuro. No tardan en declararla muerta. Giro la cabeza y los veo cubrir con una sábana blanca a la madre de Bennett, y ahí fue cuando el peso de mis acciones me golpeó. Tan pronto como lo hacen, el mundo se vuelve negro a mi alrededor.

	 

	 


Capítulo Nueve

	 

	Whitaker

	 

	No sé qué hora es cuando me despierto de nuevo, llamando a Lydia. Ya está oscuro, y ya deberían haber regresado. ¿Dormí todo el día? Presiono el botón de llamada de mi enfermera mientras el miedo se apodera de mí. ¿Dónde diablos está ella?

	Entran: dos mujeres y un hombre con bata. —¿Dónde está mi mujer? Debería haber estado aquí ahora.

	—Cálmese, Alguacil. ¿De quién estás hablando?

	—Discúlpenme. —El diputado Granger entra en la habitación. Necesito hablar con el Alguacil a solas.

	—Nos gustaría examinarlo antes que usted. Ha estado durmiendo todo el día y la noche. —Tolero sus pinchazos y empujones mientras toman mis signos vitales y me examinan antes de declarar que soy apto para un visitante.

	No me gusta la forma en que me mira o la solemnidad de sus palabras. —¿Qué pasó? ¿Dónde esta ella?

	Respira hondo, se quita el sombrero de la cabeza y juguetea con las manos. —Tu madre... bueno, está muerta.

	¿En serio? ¿Eso es lo que jodidamente vino a decirme aquí? No me importa lo que acaba de decir porque no significa nada para mí en este momento. Debería haber dolor y júbilo, pero lo único que necesito saber tiene que ver con mi mujer. —¿Dónde está Lydia James?

	—Ella estuvo en la estación antes, pero Rocky la llevó de regreso a su casa hace un par de horas.

	—¿Por qué estaba ella en la estación? —¿Fue ella allí para obtener información sobre lo que sucedió? ¿Por qué no la trajo aquí como prometió?

	—Necesitábamos tomarle la declaración.

	El pavor me llena. —¿Por qué? —Está siendo jodidamente evasivo, y me está cabreando—. Contéstame, maldita sea. —rugí, pero todo lo que sucedió es que mi voz se quebró.

	—La señorita James es quien mató a tu madre. —Mi presión arterial cae y puedo sentir que el color desaparece de mi cara. Mierda.

	—Dios mío, necesito traer a los médicos aquí. Estás a punto de desmayarte.

	—Se suponía que Bennett protegería a mi futura esposa. —me gruño a mí mismo, queriendo arrancarle la cabeza por no hacer su trabajo. ¿Cómo llegó a ella antes que él? Dios, ella nunca va a querer verme nunca más.

	—Él también estaba en la estación. Es todo una formalidad porque estaba claro para todos allí que fue en defensa propia.

	—Se acabó entre nosotros. —gruño, cayendo de nuevo sobre la almohada, sin importarme nada más mientras mi mundo se derrumba a mi alrededor. Sale de la habitación, llamando en la puerta a la enfermera más cercana. De repente, la fatiga pura me golpea en la cabeza y mi vista se nubla. Ella me va a odiar.

	 

	****

	 

	Un día entero.

	Veinticuatro largas e interminables horas.

	Cada minuto pasa más dolorosamente que el siguiente.

	Me siento en la silla de ruedas, rezando para que Lydia venga a verme mientras miro por la ventana del hospital hacia el estacionamiento, con la esperanza de tener alguna oportunidad de tener una vida con Lydia. No estoy paralizado, pero pasarán semanas hasta que me recupere. Desde que estoy despierto, ella no se ha molestado en verme.

	Mi teléfono se rompió cuando me caí, así que no he podido llamarla. Probablemente me odia por traer este problema a su vida. Tuvo que matar a alguien para salvarse. Eso deja una marca, una cicatriz tan profunda. Ella nunca debe querer estar en mi presencia de nuevo.

	Un golpe en la puerta me hace girar rápidamente, pero estoy muy decepcionado cuando es solo el médico. —Entonces, ¿cuándo puedo irme?

	—Vas a necesitar a alguien que te ayude con tu casa, pero dudo que puedas salir de aquí por un par de días más. Al personal le gustaría comenzar a trabajar en algo de fisioterapia.

	—Muy bien.

	—No tocaste tu comida esta mañana.

	—No tenía ganas de comer una comida blanda. El goteo de solución salina probablemente sepa mejor directamente de la vía intravenosa.

	—Entiendo. Tienes que controlar una comida antes de que podamos pasar a lo siguiente. La cirugía y la anestesia utilizada le habrán revuelto el estómago, y después de la noticia que recibió ayer, sus signos vitales se descontrolaron. Necesitamos monitorearte por algún tiempo.

	—Bueno, trae la cena o el almuerzo. Sea lo que sea, me lo comeré. Necesito salir de este lugar. Todo lo que tengo que hacer es ponerme en movimiento y volveré a la normalidad.

	—Nos gusta ver ese entusiasmo, pero no cambia mi decisión . Si puedes mejorar con seguridad, te dejaremos ir a casa. ¿Trato?

	—Trato. —giro mi silla de vuelta a la ventana y miró hacia afuera, haciéndole saber al médico que no hay nada más de qué hablar. Mi estado de ánimo ha sido una mierda desde que supe que Lydia tuvo que quitarle la vida a mi madre.

	Después de escucharlo irse y cerrar la puerta detrás de él, giro mi silla hacia la cama y luego levanto el teléfono del hospital, marco el número y espero que contesten.

	—Este es el Alguacil Marlowe. Necesito ponerme en contacto con Bennett Lake y no tengo mi teléfono conmigo. Además, si alguien pudiera conseguirme un teléfono de reemplazo, sería genial.

	—Sí, señor. Haremos que llame al hospital por ahora.

	—Gracias.

	—Es bueno escuchar su voz, Alguacil.

	—Lo mismo para ti, Dolores.

	—Cuídate. —Termino la llamada y espero con impaciencia a que suene.

	Un enfermero trae una bandeja unos diez minutos después, así que me siento en mi cama con su ayuda. Es mucho más fácil que un hombre me ayude a acostarme. —Gracias. —digo.

	—De nada, Alguacil. Presiona el botón de llamada si necesitas algo más.

	Asiento con la cabeza y él se va, dejando la puerta abierta y empujando un carro grande de comidas a la siguiente habitación. Me atrinchero, como mi comida para poder salir de aquí antes. Esta comida no es tan mala como la anterior, pero sigue siendo bastante sosa.

	Tan pronto como dejo el tenedor , suena el teléfono. Me inclino rápidamente, agarro el auricular y muerdo el dolor punzante en mi pierna. —Marlowe.

	—Es Bennett. ¿Querías que te llamara? —él dice. Hay un tono de indiferencia.

	—Te tomo bastante tiempo. ¿Qué carajo estabas haciendo? —Gruño, odiando que no haya visto mi llamada tan importante como para tener alguna maldita urgencia.

	—No es que sea de tu incumbencia, pero yo estaba en la ducha. ¿Qué es lo que necesitas?

	—Lydia. Sé que me odia, pero desearía que viniera y me lo dijera. Joder, si lo dijera por teléfono podría empezar a llorar la pérdida de nuestra relación.

	—Espera, ¿quieres verla?

	—Por supuesto que lo hago. He estado esperando un día entero sin escuchar una palabra.

	—¿Entonces no la odias por matar a tu madre?

	¿Es jodidamente en serio? —Joder, le habría puesto una bala en la cabeza a mi madre si no me hubiera tendido una emboscada. ¿Por qué iba a creer que la odiaba?

	—Además del hecho de que ella mató a tu madre, el diputado nos dijo que te habías quedado en estado de shock después de saberlo, así que supuso que la odiabas. Dijiste que todo había terminado entre ustedes dos. Nada de lo que pudimos decir ha impedido que se enfade.

	—¿Entonces ella no me odia?

	—Ni un poco. Parece que se cruzaron los cables. Déjame arreglar esa mierda. Estaremos allí tan pronto como podamos.

	—Por favor, ponla al teléfono. Necesito escuchar su voz, Rocky.

	—Por supuesto.

	—Hola. —responde Lydia con hipo.

	—Mi dulce Lydia. Te he extrañado mucho.

	—¿Whit?

	—Sí, por supuesto que soy yo. Dios, lo siento tanto. ¿Alguna vez me perdonarás por todo esto?

	—¿Perdonar? No hay nada que perdonarte. Yo soy la que…

	—No… ni siquiera te disculpes por matar a ese demonio. Lo que hizo fue imperdonable, y estoy muy agradecido de que estés viva. Por favor, dime que no estás herida.

	—No lo estoy. Me las arreglé para evitar cualquier lesión real. No sé qué pasó, pero ¿cuándo puedo verte?

	—Bueno, estoy seguro de que las horas de visita están cerradas.

	—Hora de visita a la mierda. No me importa.

	—Bueno, duerme un poco, mi mujer luchadora, y luego puedes hacer que Bennett te traiga por la mañana. Entonces te quedarás hasta que podamos sacarme de aquí.

	—Suena bien para mí . ¿Tenemos que colgar ahora?

	—No bebe. Háblame. Dime qué está pasando. ¿Cómo te sientes ahora?

	—No puedo decirlo. Estoy feliz y confundida al mismo tiempo. Te quiero aquí conmigo, Whit. Lamento lo que hice, aunque no quieres que me arrepienta. Lamento haber tenido que hacerlo en absoluto.

	—Lamento que tú también tuvieras que hacerlo, amor. No quiero que sientas que alguna vez me debes una disculpa por eso. Estoy acostado aquí porque quería volver a verte y soy demasiado terco para morir, pero no fue por falta de intentos.

	—¿Qué tan malo es? ¿Tienes mucho dolor?

	—Solo te extraño a ti. Me tienen bastante drogado ahora mismo. Tengo que hacer un poco de fisioterapia y luego puedo irme a casa una vez que me porte bien , pero en general creo que algunas de mis lesiones anteriores atraparon el daño mayor, por lo que fue como golpear tejido cicatricial, ralentizando las balas.

	—Ojalá pudiera apuñalarla de nuevo. —murmura en voz baja. Ella jadea cuando me escucha reír.

	—Nena, relájate. Lo entiendo. La idea de que ella esté cerca de ti es lo que me envió de vuelta a la cama. Te juro que no estaba molesto contigo ni quería dejarte ni un segundo. Quiero que nuestra relación dure hasta mis últimos días. Joder, incluso después de que nos hayamos ido de este mundo.

	—Te extraño.

	—Te extraño más, pequeña y luchadora Lydia. Por favor, no llores. No puedo con esa mierda.

	—Está bien, pero tal vez necesites dejar de decirme qué hacer.

	—No va a pasar. Así que ve a preparar tu lindo trasero para ir a la cama para que estés bien descansada. No quiero que tengas sueño mientras te como el coño. Soy un hombre hambriento, y la comida aquí es insulsa como el infierno.

	—No creo que permitan eso en el menú.

	—Me importa un carajo. Haz lo que te dije, y Lydia… te amo.

	—Te amo más. —Termina la llamada, y mi corazón late salvajemente contra mi caja torácica. Esa es la primera vez que nos hemos dicho las palabras, aunque las he sentido desde la primera vez que nos conocimos. La he amado y lo supe desde el principio. Nada en mi vida se ha sentido tan bien como saber que Lydia es mía. Ella tiene mi corazón, y nunca amaré a otra. Esperé toda una vida para encontrar a alguien que hiciera desaparecer el dolor del pasado, y casi me la arrebatan.
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Capítulo Diez

	 

	Lydia

	 

	Caminando a través de las puertas del hospital, encuentro a mi hombre con los brazos de otra mujer alrededor de él y quiero gritar. Aun así, tomo una respiración profunda y tranquilizadora, sabiendo que estoy siendo extremadamente irracional porque ella solo lo está ayudando a caminar. Está claro que no hay nada romántico o íntimo, pero no puedo evitar las emociones de celos que me inundan porque otra mujer está tocando a mi hombre.

	—Lydia. —grita tan pronto como sus ojos se levantan y aterrizan en mí. Corro hacia él y pasa junto a la mujer que lo ayuda, casi cayendo de culo, pero Bennett y el guardia de seguridad se apresuran a atraparlo y acomodarlo en la silla de ruedas cuando llego a su lado.

	—Oh Dios mío. ¿Estás loco? —Me levanta, olvidando todo el dolor, y me acomoda sobre su regazo—. Estás loco.

	—Por ti.

	—Creo que eres el mejor remedio para este bastardo. —dice Bennett.

	—Estaba miserable y no comió hasta anoche. —dice una enfermera.

	—Eso es porque todo lo que necesito es a mi mujer aquí para hacerme sentir mejor.

	—Bueno, vamos a llevarte a la habitación antes de que hagas algo indecente aquí.

	—Sería mejor si me liberaras.

	—Lo haré más tarde. —le susurro al oído.

	Él gruñe, apretando mi trasero. —Dios, te he extrañado.

	Regresamos a la habitación con la ayuda de las enfermeras, pero primero me bajo del regazo de Whit, para su consternación. Aunque dejé mi bolso en su regazo para ocultar su loca erección. De ninguna manera quiero que esas perras de por aquí vean su enorme paquete en pleno efecto, incluso si está duro por mí.

	Una vez que estemos finalmente solos, me toma entre sus brazos y me besa sin sentido. Mis manos se meten en su cabello, arrastrando mis uñas a través de su cuero cabelludo hasta que estoy tan acalorada que me estoy alejando para gritar su nombre con la necesidad de más.

	—Tenemos que parar. —le digo.

	—Lo sé. Lo sé.

	—¿Dónde están tus heridas?

	—Tengo dos heridas de bala en la espalda y una en cada pierna. Afortunadamente, después de todos estos años todavía no es tan buena tiradora.

	—Creo que ella era lo suficientemente buena. Jodidamente la odio. Ella realmente quería alejarte de mí. ¿Sufrió de alguna enfermedad mental?

	—No, estaba perfectamente cuerda. Así fue como obtuvo la libertad condicional, y de alguna manera no sabía que le habían dado un pase libre. Una cagada burocrática sobre la liberación de criminales por buen comportamiento debido a recortes presupuestarios y celdas abarrotadas. Su documentación no se había ingresado en el sistema, y esa es la razón por la que ni siquiera me habían alertado de que estaba suelta. Llevaba dos semanas fuera. Me sentí extraño y podría haber jurado que la vi, pero pensé que era porque te la había mencionado. Ella me había estado acosando.

	—Lo siento mucho.

	—Está bien. Me alegro de haber sido honesto sobre mi pasado. De esa manera lo habrías sabido si no hubiera salido con vida.

	—No hables así. Por favor, no digas cosas así, —Inclino mi cabeza avergonzada. Todavía tengo un secreto que no he mencionado, y es un gran problema.

	—Voy a estar bien, nena. No hay necesidad de enfadarse.

	—No es eso, Whit. Hay algo que necesito decirte. Debería habértelo dicho, pero he estado un poco avergonzada, tímida y bueno, insegura.

	—Nena, ¿tú tímida e insegura? —se burla. Golpeo su pecho e inmediatamente me arrepiento cuando gruñe.

	—Oh no. Lo siento mucho.

	—Estoy bien, nena. Ahora dime cuál es este secreto.

	—Escribo libros de romance.

	—¿Lo haces, ahora? —Él arquea la ceja— ¿Qué tipo de libros de romance? —Mueve las cejas y gruñe, levantándome sobre su regazo— ¿Este tipo?

	—Del tipo que terminan felices para siempre, pero siempre tienen muchos de estos momentos en el medio. —Él ahueca mi coño y dejo escapar un gemido.

	—¿Ya estás publicada?

	—No, en realidad acabo de terminar mi primer libro y Sean es mi agente. Mira... me faltaba esa parte... y bueno... aunque he leído sobre sexo en los libros ... no fue hasta...

	—¿Hasta qué follamos como conejitos cachondos que fuiste capaz de escribirlo?

	—Sí, y Darcy dice que es oro.

	—Estoy celoso de que todos los demás pudieran leerlo antes que yo.

	—No tienes nada de qué estar celoso. Tu opinión es la que más me preocupa y la que me asusta.

	—No soy un juez de las novelas románticas. Me gusta leer, pero cariño, podrías escribir basura total y pensaría que es oro, pero supongo que como Sean ya lo está comprando, tiene algo especial. Lo leeré si quieres, y si no, lo respetaré, pero estoy aquí para ti. Siempre. ¿Lo sabes bien?

	—Ahora sí.

	—Bien. Entonces, ¿qué tal si discutimos el plan de comidas que mencioné ayer porque tengo hambre, y luego digo que nos preparemos para una boda rápida porque estoy cansado de esperar a que te cases conmigo?

	—¿Qué? ¿Cansado de esperar? Ni siquiera han pasado las dos semanas que discutimos.

	—Estar lejos de ti aunque sea por un día se siente como toda una vida.

	—Dado que casi te mueres, supongo que después de que comas podríamos  discutir  los  planes de la boda. Tiene algunos méritos. —Me acerco y presiono el botón de llamada.

	—¿Qué …

	—Alguacil Marlowe, ¿cómo podemos ayudarlo?

	—Le gustaría que le trajeran su almuerzo. Él tiene hambre.

	—Ya viene.

	—Gracias. —agrego con una dulzura azucarada.

	—Eres una mocosa, y vas a pagar por eso.

	—Por mucho que quiera tu cara entre mis piernas, te amo y necesito que sanes, y eso significa comportarte para que podamos irnos a casa. Entonces prometo que se nos servirán comidas sin valor nutricional y saborizantes puramente orgásmicos.

	—Bien. Te obligaré a eso, o te ataré a la cama y te follaré los sesos después de comerte ese pequeño y apretado coño hasta que te desmayes.

	—Toc Toc.

	—Adelante. Estamos decentes . Bueno, al menos nuestra ropa lo es. Su mente vive en la cuneta, aparentemente —resoplo, sacudiendo la cabeza.

	Es el médico, que parece que podría ser mi padre, el que entra en la habitación. UPS. Pensé que era el tipo que traía las bandejas del almuerzo. —Bueno, es bueno que solo esté aquí otro día. Todas sus pruebas han resultado normales, por lo que le daremos otras veinticuatro horas y luego lo enviaremos a casa.

	—Suena fabuloso. —Después de que nos deja, Whit me vuelve a sentar en su regazo para darme otro beso—. Ves, estoy bien.

	—Está más que bien, Alguacil. Eres sexy como el infierno, pero eso no significa que no estés lesionado, así que calma tu culo cachondo. —A propósito, froté mi trasero sobre él una vez más antes de saltar de él justo a tiempo para otro golpe en la puerta con su comida.

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	Whitaker

	Un año después

	 

	—Trae tu bonito trasero aquí ahora antes de que te lo azote. —digo, señalando con el dedo a mi esposa mientras está de pie al otro lado de la isla de la cocina, sonriéndome.

	—No. —Sus labios se abren cuando dice la palabra con una audacia que pide problemas.

	—Ven aquí, Lydia —repito.

	—No.

—Lydia Marlowe —gruño—. Sabes muy bien que cuando te ponga las manos encima, me aseguraré de que tu trasero esté agradable y rojo, antes de que te llene duro y rápido.

	—Sí. —Una sonrisa se extiende por su rostro, y contengo la mía. Maldita sea, amo a esta mujer más que a nada en el mundo a pesar de que va a hacer que persiga su hermoso trasero.

	—¿Así que quieres que te persiga ? —Pregunto con mi pene palpitando en mis shorts, anhelando estar dentro de ella.

	—Sí. —Ella se ríe, saliendo al patio trasero. Está extremadamente juguetona y feliz la semana pasada después de que su primera novela llegara a las listas de los más vendidos. Sean ha demostrado su valía hasta ahora y se supone que debemos prepararnos para una fiesta dentro de un rato para celebrar el éxito, pero ella tiene un vestido diminuto y por la rápida mirada que obtuve, no lleva bragas. Salgo al patio y allí está ella, apoyada contra el costado de la casa, recuperando el aliento.

	—¿Cansada, señora Marlowe?

	Ella asiente. Cierro la distancia, abarrotando su espacio, sabiendo muy bien que no está cansada. Mi chica solo quería elegir su lugar para ser follada. —Mentirosa.

	—¿Yo? Nunca.

	—¿Qué voy a hacer contigo? —Agarro sus muñecas en mis manos y las levanto en el aire, fijándolas al ladrillo con solo una de mis manos—. Primero voy a probar estos labios antes de castigarlos. —Me abalanzo para besarla, deslizando mi lengua a lo largo de la comisura de sus labios, abriéndome paso. Su gemido y el balanceo de sus caderas hacen que retroceda. No puedo desviarme.

	Rápidamente  le  doy  la  vuelta  para  que  quede de cara a la pared. —Ahora, esposa, ábrelas. —Pateo sus pies como si fuera un sospechoso.

	—Le juro que no hice nada malo, Alguacil.

	Levantando su vestido sobre su espalda, miro su trasero redondo, los jugos de su coño ya son visibles desde este ángulo, cubriendo sus muslos. Paso mis dedos por su raja. —Evadir a un oficial, haciendo caso omiso de las órdenes. ¿Sigo?

	—Um… —Su cuerpo tiembla. Con mis dedos mojados, golpeo su trasero.

	—Respóndeme.

	—Sí.

	—No llevas bragas.

	—¿Y qué?

	—¿Y qué? ¿Crees que dejaría que alguien más viera lo que me pertenece?

	—No, pero la fiesta no es hasta dentro de un par de horas.

	—Así que solo te estás burlando de mí.

	—Siempre. —Le azoto  el  culo  de  nuevo—. Oye. ¿Por qué fue eso? —Ella mueve su trasero hacia mí.

	—Porque lo necesitas.

	—Sí. —Meto dos dedos en su coño y siento que su coño mojado y empapado succiona mis dedos, agarrándolos con avidez.

	—Te gusta esto, ¿no? Te gusta que te castiguen aquí en el patio trasero. Estoy a punto de darte más castigo. —Muevo mi dedo más profundo, escuchando los sonidos de su dulce raja, blanda y pegajosa engranándose con sus gemidos mientras monta mi mano hasta que grita.

	—¿Llamas a eso un castigo?

	—Oh no. Eso no es un castigo.

	—Me vas a complacer de rodillas y tal vez no te acuse de ser una mocosa. —Le doy la vuelta y golpeo su espalda contra la pared, presionando mi boca firmemente contra la suya para un beso rudo antes de retirarme. Libero sus manos y luego agarro su garganta— ¿Me entiendes, señorita? Vas a chuparme la polla, y tal vez te deje salir del apuro.

	—Oh, no, oficial. —suplica con un suave giro de los ojos.

	—Es Alguacil. Y sí, lo harás. Te metiste en este lío. —Llevo mis dedos a mi boca y chupo sus jugos. Aprieta los muslos juntos, calentándose y provocándose de nuevo, y sé que esto terminará en un libro seguro. Me estiro y agarro un cojín de la silla de salón y lo dejo en el suelo.

	—Pero…

	—De rodillas. —Se arrodilla en el cojín con una sonrisa en su rostro y libero mi polla de mis pantalones cortos. Mi esposa, que me chupa la polla como si estuviera tratando de ganar una competencia todos los putos días, finge que no tiene ni idea de qué hacer con ella. —¿Vas a hacer que te folle la boca, niña bonita?

	—No sé cómo.

	—Otra pequeña mentira. Abre la boca. Me aseguraré de que aprendas a hacer lo que te digo. —Sí claro. No ha funcionado en un maldito año. Nunca lo hará.

	Ella  niega  con  la  cabeza.  Agarro  su  cara,  forzando  su  boca a  abrirse. —Abre. —Esta vez lo hace y saca la lengua—. Qué mocosa. Maldita sea, creo que quieres que me folle esa boca. —Empujo la punta más allá de sus labios lentamente hasta que me lleva a la mitad y luego la retiro. Su culo codicioso intenta alcanzar mi polla, pero la detengo—. Las manos. —Me agacho y agarro sus muñecas, doblándole los codos con las manos detrás de la espalda.

	—No es justo.

	—Has sido una chica mala. Te van a follar tu bonita boca y luego te voy a inclinar y te voy a follar a fondo ese pequeño agujero tuyo.

	—Eres un animal,

	—Tienes toda la razón. Ahora mantén esa boca inteligente abierta. —Ella lo hace y deslizo mi polla dentro, metiendo y sacando mi polla hasta que está babeando por todas partes, chupándome como a ella le encanta. Acelero el paso, agarrando su cabello  mientras agarro sus muñecas, enviando mi longitud por su garganta. Sé que estoy a punto de enloquecer tan malditamente fuerte, lo que a ella le encantaría, pero justo cuando estoy a punto de correrme, lo logro.

	—Arriba. —Libero mi agarre sobre ella y luego la ayudo a ponerse de pie. Girándola de espaldas a la pared, levanto su pierna derecha y la engancho alrededor de mi antebrazo y luego golpeo mi polla contra ella por detrás—. Eres jodidamente mía. Este coño es mío, y eso significa que nadie puede verte sin ropa interior, esposa.

	—Sí, Whit, —Ella rueda su trasero hacia mi longitud.

	—Vas a venirte por mí, ¿verdad? Te gusta ser mi pequeña alborotadora. Te gusta cuando te tengo a mi merced, ¿no? —pregunto, pellizcando sus pezones perfectamente duros.

	—Siempre, alguacil. Joder. —grita.

	—Cuida esa boca. —gruñí , azotando su trasero.

	—Voy a venirme.

	—Entonces vente por mí. —Muerdo su hombro, bombeando en su coño resbaladizo y agarrando sus deliciosas tetas que no han recibido suficiente atención hoy porque están cubiertas, pero lo compensaré más tarde cuando las marque y me venga sobre ellas esta noche.

	—Sí papi.

	—Joder, me corro. —rugí, golpeando con fuerza mientras la follo, disparo mi semilla en su útero como nunca antes. Santa mierda. No sé qué diablos acaba de pasar, pero cuando me llamó papi, mi mente fue directamente a dejarla embarazada. Quiero descargar toda mi semilla en ella.

	Cuando me saco y la hago girar, pregunto: —¿De dónde salió eso?.

Ella se sonroja. —Estaba en un libro que leí. La heroína se lo dice al héroe justo antes de decirle que va a ser padre.

	Miro a mi hermosa esposa con asombro. —¿Voy a ser padre?

	—Sí. ¿Estás feliz?

	—¿Estoy feliz? En el momento en que me llamaste papi, todo lo que pude pensar fue en poner mi semen dentro de ti para poder dejarte embarazada a pesar de que estás tomando la píldora.

	—Dejé de tomarla cuando conseguí el contrato del libro y volviste al departamento a tiempo completo. Dijiste que querías que yo tomara esa decisión, así que lo hice. Siempre he querido a tus bebés, Whit. Solo quería que sanaras un poco más antes de que nacieran los bebés.

	—Te amo, Lydia.

	—Te amo más. Ahora, entremos para que pueda ducharme y cambiarme para nuestros invitados. Tenemos mucho que celebrar, papi.

	—No puedo creer que voy a ser padre.

	—Uno sexy en eso. Especialmente con ese toque de gris entrando. —Ella roza mis sienes donde algunos pelos han comenzado a cambiar. —Es tan sexy.

	—Afortunadamente tengo una esposa joven y pequeña.

	—Tienes toda la razón. Ahora, será mejor que nos movamos porque tardamos demasiado aquí, y no puedo permitir que mi esposo  ataque  a  mis invitados porque no estoy usando bragas. —Riendo, se apresura a entrar en la casa.

	—Maldita sea, mujer. No corras.

	—Estoy bien. No empieces a ser sobreprotector ahora. —Me guiña un ojo y me lanza un beso—. Todavía planeo ganar algunos castigos serios y follar a fondo, Alguacil.

	—No esperaba menos. —Sacudiendo la cabeza, la sigo adentro.

	Diez años después

	 

	Lydia

	 

	—Alguacil, tenemos un alboroto arriba. —llamo desde la cocina.

	—Yo me encargaré. —Sube las escaleras de dos en dos después de un largo día.

	—¿Qué está pasando aquí arriba? —él retumba con su gran voz, abriendo la sala de juegos de los niños.

	Se oyen gritos y chillidos en la habitación. Han estado haciendo un lío, construyendo un fuerte y jugando a policías y ladrones, bueno, en su mayoría ladrones, esperando que el Alguacil regrese a casa y haga arrestos . Esto es algo semanal, y a los chicos les encanta. Una casa llena de testosterona ha sido una locura y maravillosa, pero pronto, vamos a cambiar eso. Estoy dando a luz a nuestra primera niña.

	Una hora más tarde, los revoltosos bajan las escaleras. Me giro y veo a Whit cargando a Felix sobre sus hombros con Grayson y Miller caminando detrás de él. —Entonces, ¿quién ganó?

	—El Alguacil, por supuesto. —dice Whit, inclinándose para dejar que su pequeño se baje.

	—Lo dejamos. —dice Félix mientras se desliza hacia abajo.

	—Bueno, ustedes muchachos llegan justo a tiempo para la cena.

	—Ves, te lo dije. Mi nariz nunca miente.

	—Mamá te envió un mensaje de texto, papá.

	—Ese va a ser un problema —murmura Whit, atrayéndome a sus brazos para robarme un beso.

	—Es inteligente como su padre. —insisto mientras me alejo, sirviendo los platos de espaguetis caseros.

	—Nah, como su brillante madre. —dice, tomando los otros platos.

	—Difícilmente. Los dos somos bastante increíbles. Ahora, siéntate y relájate, guapo. Has tenido un largo día arrestando criminales.

	—Ustedes dos, pequeña mamá. Has estado Lidiando con estos hooligans todo el día. —Me tira a su regazo—. Te amo —gruñe Whit en mi oído.

	—Te amo más. —Beso su nariz y trato de bajarme de su regazo, pero él aprieta su agarre.

	—Nunca.

	—Papá, mamá necesita comer su comida.

	—Bien, pero vas a pagar por eso más tarde, esposa. —me susurra al oído. Muevo mi trasero antes de deslizarme en mi asiento a su lado.

	—Lo siento, muchachos. Papá está tan enamorado de mamá.

	—Amo a Rebeca.

	—¿Ah, de verdad?

	Todos miramos a Miller, que está mirando su plato. Ella es una chica de su clase. Su padre es diputado en la estación. —Quiero decir... ella es solo una amiga.

	—Está bien.

	—Vas a casarte con Rebecca.

	—No lo haré.

	—Bien, entonces yo lo haré.

	—Te mataré, Grey.

	—Dejen de pelear, ustedes dos. Está bien. Tienes mucho tiempo antes de que puedas empezar a salir con chicas, y eso va para todos ustedes.

	—Está bien. No me gusta nadie todavía. Todas son tontas.

	—Buen chico. Ahora, todos, coman su cena antes de que se enfríe. Ninguna mujer te amará jamás si dejas que su cena cocinada se enfríe. Eso es motivo de divorcio. —Los chicos se atrincheran y me río de lo serios que se toman las palabras de su padre.

	—Los amo a todos ustedes, y su papá está exagerando.

	—Bueno, nos encanta tu comida, mami. Es buena.

	—Sí

	—Gracias, muchachos.

	Comemos nuestra comida y tan pronto como terminemos y ayudan  a  cargar  el  lavavajillas,  Whit  los  envía en su camino. —Señora. Marlowe, tú y yo necesitamos tener una pequeña charla.

	—¿Oh sí?

	—Sí, mi dulce esposa. Sabes muy bien que te burlaste de mí allí a propósito. Es como si quisieras ser manejada por el Alguacil también.

	—Sabes muy bien que lo hago.

	—Esa boca tuya. ¿Qué te he dicho?

	—Estoy acumulando cargos, oficial.

	—Es Alguacil, cariño. Hora de acostarse. —Levantándome en sus brazos, me río mientras subimos las escaleras. No lo tomaremos hasta el final porque los muchachos no están dormidos para pasar la noche, pero eso no significa que no podamos robar algunos minutos.

	—Te extrañé.

	—Siempre te extraño, Whit. 

	 

	 

	EL FIN
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